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B O L E T IN  D E L A  SEM A N A

Colegiación módica. —  El Museo Antropológico.
La contribución profesional. — Real Academia
de Medicina.

En la mañana del domingo anterior se reunieron, 
en el Decanato del Colegio de San Carlos, los indi­
viduos que fueron designados en la junta general 
de médicos para formar la Directiva profesional que 
ha de redactar las Bases y Reglamento del nuevo 
Colegio.

Bajo la presidencia del Sr. Calleja se pudo llegar 
pronto á un acuerdo en los escasos ^puntos que allí 
los juntaban; designación de una Junta Directiva pro­
visional (la  cual, dicho sea de paso, ninguna prisa 
corría por ahora), y  lectura délas Bases, que fueron 
las mismas leídas en la reunión magna, que serán 
objeto de discusión en la próxima reunión, convo­
cada para la noche del sábado próximo, ó sea el de 
ayer.

F O L L E T I N

E P I S O D I O S  M É D I C O S

BL DR. SALUD Y  SU PRACTICANTE ANTÓN MBLEQUÍN 

Los cinco niños variolosos.

En una de las pasadas epidemias de viruela que ha su­
frido la ciudad de Mahón, fué llamado el Dr. Salud para 
ir  á visitar á dos niños que vivían en la calle de Gracia. 
Acudió en seguida y  entró en una habitación miserable 
aunque aseada, donde sólo se veia una salita con una 
alcoba, un comedor y  una cocinilla. Había en la  alcoba 
dos catres y  en la salita otros dos, rodeados de algunas 
sillas, una mesa y  dos ó tres arcas viejas. En uno de los 
catres de afuera estaban echados dos enfermitos de seis 
á ocho años, plagados de viruela, y  á su lado una joven- 
cita de quince 4 diez y  seis abriles, que los cuidaba. P re­
guntó el doctor por el ama de casa; y  contestó la jo- 
vencita:

— Somos cinco hermanos que no tenemos padre ni 
madre.

— ¿Estáis vacunados? — añadió el doctor.
— Ninguno lo está — replicó la  joven.

No hemos llegado á penetrarnos aún de la vida - 
que puede alcanzar esta nueva Asociación, con tan­
tos bríos y  por tan poderosas influencias personales 
iniciada. Las Bases que se han redactado y  habrán 
sido ayer objeto de discusión, que en este número 
no podemos comunicar á nuestros lectores, son tan 
breves y  poco expresivas, que no permiten formar 
juicio. Sean, sin embargo, cualesquiera sus empre­
sas, uo han de faltar nuestra cooperación y  estímulo.

En aquel mismo día ó inmediatamente después 
que la-anterior, se reunieron, también bajo la pre­
sidencia del Sr. Calleja, los individuos que forman 
la Comisión organizadora de las adhesiones y  envío 
de trabajos para el Congreso Internacional Médico 
que ha de celebrarse en Roma. Se dió cuenta de las 
adhesiones ya  comprometidas, y  en verdad que su­
peran tanto á las que esperábamos, que de haber 
respondido la mitad á las invitaciones del Congreso 
Módico Americanista, que aquí fracasó por falta de 
entusiasmo, hubiera podido realizar su cometido. 
Según nuestros cálculos, es posible que pasen de 
cincuenta el número de los congresistas españoles 
que se adhieren al de Roma, muchos de los cuales 
enviarán trabajos, y algunos asistirán. Es de aplau­
dir este éxito, el cual desearíamos ver siempre que 
se trate de estímulos y  empresas tan nobles.

— ¿Cuántos dias hace que estos niños han caído en­
fermos ?

— Seis ó siete; y  han pasado tan mala noche, que he 
creído conveniente llamar á usted.

— ¿De qué v iv ís?
— Del trabajo; pero ahora no son más que dos los 

que ganan: Francisco y  Juana.
— ¿En qué se ocupan?
— Juana, que tiene doce años, cose y  gana dos pese­

tas á la semana; y  Francisco, que ha cumplido trece, 
hace de carpintero y  gana tres.

— ¿ Y  con un duro á la semana v iv ís  los cinco?
— Tenemos que lim itarnos á esto en la actualidad, 

porque yo he de cuidar de la casa, de los enfermos, y  
puedo trabajar muy poco.

— En este caso, daré parte á la autoridad para que os 
socorra.

— P or Dios, no, no diga usted nada.
— A l contrario, así os favorecerán y  tendréis quien 

os asista.
— Pero yo no podré dar al que venga ni comida ni 

cama para dormir.
— No te apures, muchacha, que todo se arreglará.
En seguida examinó el Dr. Salud á los dos hermani-
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Con motivo de nuestra estancia en el edificio de 
la Facultad, nos enseñó el Sr. Calleja, á los pocos 
que á última hora quedamos, el nuevo Laboratorio 
y Museo de Anatomía antropológica, fundado para 
los trabajos del Sr. Olóriz, catedrático entusiasta 
por esta clase de estudios. Han sido habilitados con 
dicho fin el saloncito que servía para actos públicos 
y  alguna dependencia inmediata, y  con los arreglos 
adecuados se ha podido formar un buen salón para 
Museo, y otras dos dependencias para laboratorio y 
taller, ya menos vistosos y  desahogados. De todas 
maneras, la reforma es digna de aplauso y  repre­
senta un pequeño progreso en ese edificio y  organis­
mo docente, que tanto y tanto dista ya hoy de res­
ponder á los nuevos aspectos de escuelas semejan­
tes en otros países.

E l nuevo reparto gremial de los profesores médi­
cos de Madrid, apenas ha empezado á ser conocido, 
comienza á ser ya censurado. Hemos visto á algu­
nos profesores que no se muestran contentos con la 
cuota que se les ha impuesto por los señores síndi­
cos y  repartidores, y  suponemos que este desagra­
dable asunto, que tan poco juego venía dando en 
los últimos años, volverá á ser objeto de las conver­
saciones de los profesores. No conocemos todavía el 
asunto y  nada queremos adelantar; pero para el 
próximo número prometemos ocuparnos en él, di­
ciendo sinceramente aquel juicio que formemos de 
esta obra de reparto y  de carga.

Han terminado por la presente temporada las se­
siones de la Real Academia de Medicina. En la úl-

tos y  los halló con una viruela franca, bien que bastante 
confluente y  en el período ya de supuración Dispuso 
que quedasen á dieta, con una bebida demulcente á 
pasto, que hubiese poca luz en la habitación, que los 
enfermos se mantuviesen arropados, y  encargando mu­
cha quietud y  cuidado á la enfermera, se marchó.

a 1 llegar á su casa, le salió Melequín al encuentro y  
le d i jo :

— Apártese usted, señor. Sé que viene de visitar á dos 
variolosos y  conviene que los dos nos pongamos en cua­
rentena.

— ¿Tanto miedo tienes?
— No es por miedo, es por precaución.
— ¿Sabes, Melequín, que me ha herido el corazón y  

me ha dado mucha lástima presenciar el triste cuadro 
que acabo de ver ? Contempla tú á cinco hermanitos, que 
el mayor es una muchacha de quince años, la cual, por 
no haber padre ni madre, tiene que cuidar de ios dos 
más pequeñitos, que están atestados de viruelas, y  nin­
guno de los cinco está vacunado.

— ¿Quiere usted que vaya inmediatamente á inocular 
á los tres que están buenos?

— ¿ Y  donde tienes tú la vacuna?
— i Verdad es, que no la h a y !

j tima hemos tenido el gusto de escuchar un razona- 
; do discurso del digno presidente déla Corporación,
I Sr. Alonso y  Rubio, pronunciado con frase severa 

y  correcta, y  buena entonación. Expuso su concepto 
de la fiebre, resucitando en gran parte datos histó­
ricos, que no todos estiman hoy en lo que valen, y 
defendiendo, por otra, soluciones que en su mayoría 
están acordes con el buen sentido práctico.

Concluyó intentando, más bien que haciendo, un 
breve resumen de las discusiones, que consistió casi 
sólo en nombrar y calificar á los que habían tomado 
parte en ellas, y  aun esto no por completo, pues 
confesó que no tenía noticia de lo expuesto por al­
gún académico, por no haber asistido á la sesión 
correspondiente. Participamos del sentimiento que 
tendría probablemente el individuo aludido; por 
más que si en realidad dijo algo noenterameutein­
digno de tomarse en consideración, pueda el público 
suplir lo que faltó al Sr. Alonso para ultimar la ta­
rea que había tomado á su cargo.

D iíc io  C a r l á n .

MADRID 2 DE JULIO DE 1893

B A S E S  D E  LA C I E N C I A  M É D I C A  

A PROPÓSITO DE LOS A NTITÉ RM IC O S

DI800RS0 PRONUííCIAPO EN I-A REAL ACADEMIA DE MEDICINA 
POR EL SECRETARIO PERPETUO DE LA MISMA (D

E N F E R M E D A D

Hemos obtenido como noción fundamental de la vida 
la vida misma, desde el punto de vista sintético. No

(1) Véase el número anterior.

— En el estado en que se encuentran estos chicos y  
metidos en un reducidísimo local, impregnado de las 
emanaciones que despiden los dos variolosos, de seguro 
que todos van á ser atacados.

— Pues ¿qué hay que hacer?
— Ponlo al instante en conocimiento de la autoridad 

y  procura que se les dé toda la asistencia y  socorro d o - 
sibles.

— Me cuidaré de ello.
Por la tarde volv ió  el doctor á visitar á los dos en- 

ferm itos y  encontró en otro catre á uno más, que aque­
jaba dolor de cabeza, escalofríos y  tenía una ligera al­
teración del pulso. Dispuso el mismo plan con algunas 
bebidas sudoríficas para el nuevo invadido, á fin de fa ­
vorecer la erupción, encargó á la enfermera que se 
cuidase ella también, y  le dió cinco pesetas al marcharse 
para que comiese mejor.

Melequín consiguió un guardia de salud para evitar 
el roce con la población, y  que la  autoridad ios soco­
rriese á todos; pero no encontró ninguna mujer que qui­
siese ir á servirlos.

A l día siguiente los tres enfermos siguieron bien. El 
tercer invadido tenía dolores lumbares, algunas náu­
seas; y  la enfermera, muy lista, cuidó con el mayor ca-
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hay BÍDtesis más completa que la de la vida. Cosa no 
comprendida en alguna vida, no es cosa alguna, y, por 
el contrario, el análisis de Ja vida da de sí todas las 
cosas.

La primera fase de este análisis es la que consigna 
la vida en el sentido de función constituida, no cons­
tituida y constituyéndose actualmente, como totalidad 
parcial ó relativa.

Esto supuesto, pasemos al estudio de la enfermedad.
Llámase especialmente salud el bien realizado en el 

organismo vegetativo. Pero ¿qué es el bien?
El bien es la vida en general realizada en particular 

con arreglo á las leyes consignadas por el ejercicio fun­
cional legislativo.

El bien es genuinamente ideal: todo bien real es un 
bien ideal imperfecto, porque nada particular agota Jo 
general.

Así, pues, el mal, prescindiendo de la imperfección 
necesaria de los bienes objetivos y reales en el mundo 
e.. todo aquello que se realiza en discordancia con la 
ley constituida por el pensamiento, que es el poder 
constituyente.

Del mal en general es un modo el mal del organismo 
vegetativo, al que llamamos los médicos enfermedad.

Así como /a salud es función sana, Ja enfermedad es 
función morbosa, ó que no concurre á la conservación 
y  progreso del individuo, sino más bien á su retroceso 
y destrucción.

Algunos repugnan llamar á fa enfermedad función, 
porque entienden que implica más bien lo contrario á 
función, lo que la peijudica y  propende á anularla; pero 
la verdad es que no puede ejercitar esta anulación y 
este perjuicio, sino viviendo á su vez: de otra suerte no 
se la llamaría enfermedad; sería un obstáculo no vivo 
opuesto á la vida, pero no la vida misma desordenada 
en su curso. En el ejercicio de las funciones cabe ejer

El

riño á los tres. A l quinto día cayó enfermo el cuarto 
hermano; el facultativo siguió dirigiéndolos á todos, la 
©níermera los cuidaba siempre como una madre cariño­
sa y  los enfermos fueron pasando con regularidad por 
los períodos del mal, hasta su completa curación.

Cuando el último estuvo en la convalecencia fué in­
vadida la hermana mayor, y  llegó á ser tan confluente 
su viruela, que lu puso de suma gravedad, compUcán- 
hose con una pleuro-pneumonía.

E l doctor hizo cuanto pudo por sa lvarla ; pero llegó á 
encontrarse tan fatal, que le dijo un día al tomarla el 
pulso:

— Señor doctor, yo  me muero. Siento una desazón in- 
erior y  un ruido en mi cabeza, que no sé lo que me pasa.

Ee pido, por favor, que cuide de mís hermanitos, que 
tanto quiero: yo les he servido de madre; y  si me voy
quedarán desamparados. Por favor, no los abandone 
usted.

— Cálmate, muchacha, y  procura conciliar el sueño, 
que eso se te calmará.

poco rato empezó á delirar; y  el doctor, al llegar á 

por''ena-*"'''° ^ Melequin, que le preguntó

La pobre María, después de haberse centuplicado

citarlas bien ó mal, y esto último es lo que se llama 
enfermedad.

Entre loa puntos de vista generales que ofrecen las 
funciones morbosas, se cuenta: lo relativo á su esencia, 
á su naturaleza, á au localización, á sus causas, á sus 
fines ó terminaciones, á sus elementos, á su clasifica­
ción, á su especificidad y á su curación.

Esencia. — La esencia de la enfermedad es ser fun­
ción ; no un caos de partes ilegislada?, ni una generali­
dad sustancial; no materia sólo, ni sólo inmateria ó es­
píritu. No tampoco fuerza sólo, sino fuerza ejercitada 
en una materia y animada por un espíritu, es decir, 
fuerza ejercitada sobre un objeto y procedente en parte 
de ningún objeto, ó sea relacionada, en cuanto ley, con 
carencia de ley, con libertad. Son igualmente absurdas 
las sustancias morbosas material y espiritual: ni el 
orden material ni el orden inmaterial contienen la fun­
ción; ésta se halla, sí, relacionada con ambos órdenes, 
pero no comprendida en ninguno de ellos. Es tan vi­
cioso decir que el órgano hace la función enfermedad, 
como que la función enferma hace el órgano. La enfer­
medad no puede salir sino del órgano previamente re­
lacionado con la actividad viviente.

Naturaleza. — La naturaleza de la enfermedad no es 
tampoco objeto alguno físico ni metafísico: solamente 
la objetivan las leyes de calidad, de sucesión, de gene­
ración y de finalidad que rigen á Ja diversidad de sus 
partes. Así es que la enfermedad puede calificarse cua­
litativamente, como de naturaleza nerviosa, hemorrá- 
gica, catarral, etc.; etiológicamente, como epidémica, 
esporádica, infecciosa, etc., y  por su finalidad, como 
maligna, benigna y aun beneficiosa en sus resultados. 
Pero en todo caso la naturaleza se revela simplemente 
por leyes y por fenómenos, y fuera de las unas ó de los 
otros no es cosa alguna: es, en suma, ley de la enfer­
medad á que se subordina todo lo demás.

para salvar á sus cuatro hermanitos, que ya están bue­
nos, se nos va á marchar.

¡ Pobi e ch ica! — contestó Antón — bien dice el re­
frán, que el último mono se ahoga. M aría se ha desve­
lado para que todos se curasen y  los ha servido con una 
abnegación inconcebible. En cambio, ella no ha tenido 
quien la cuidara con igual esmero, y, según usted dice, 
será la víctima.

Murió, en efecto, al día siguiente; quedando sus cua­
tro hermanitos en el mayor desconsuelo, hasta que fue­
ron recogidos.

Si estos niños hubiesen sido vacunados á tiempo, pro­
bablemente no hubieran sido atacados por la viruela y  
no llorarían quizá la muerte de su querida hermana; 
pero la miseria, el no haber quien se cuide de los mu­
chachos en cosas indispensables, y  muchas veces una 
oposición sistemática ó caprichosa contra la vacuna, 
distada por quien se intrusa y  quiere entenderlo todo, 
hace que se descuide la vacunación y  se toquen después 
sus pésimos resultados.

MahAn, .Mayo d« 1893.
Jaim e  F b r r e r .
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Localización.— Las enfermedades se localizan necesa­
riamente, porque en algún punto del cuerpo se han de 
presentar; pero también se generalizan necesariamente, 
porque en otro caso no perturbarían el curso normal de 
las funciones del organismo; pueden, sin embargo, estas 
funciones perturbadas ser más ó menos extensas, en 
mayor ó menor número, y se llaman relativamente lo­
cales las restringidas á menor espacio, y generales las 
más extendidas, siquiera lleven todas el desorden á la 
comunidad funcional, haciéndola partícipe de su modo 
de ser.

No ha de pensarse que la enfermedad comienza siem­
pre local y luego se va extendiendo: comienza desde 
luego local y general, porque el individuo es único y no 
puede dividirse en sano y enfermo; está enferma la to­
talidad funcional desde el momento en que enferma 
cualquiera de las funciones subordinadas. Una enferme­
dad poco extensa puede hacerse más extensa, ó viceversa; 
pero será siempre bajo la influencia de lo ya localizado 
y con el consentimiento del individuo, que participa, 
como totalidad, del orden ó del desorden de las partes.

Causas. — No se causa la enfermedad sin el concurso 
de la naturaleza exterior y del individuo: aquélla pro­
pone el bien ó el mal, y éste puede consentir el mal ó 
el bien. En buenas condiciones higiénicas puede en­
fermar espontáneamente un organismo; en malas con­
diciones higiénicas puede conservarse sano.

Si no se tiene en cuenta la causalidad procedente 
del individuo, se encuentran graves dificultades para 
explicar la determinación de un estado morboso por la 
simple intervención de un agente exterior, y con objeto 
de vencerlas, se han inventado diversas teorías patoge- 
nésicas. Se comprende bien, por ejemplo, que el fuego 
determine una combustión; un agente traumático, un 
magullamiento ó una solución de continuidad; un ve 
neno, la reacción química consiguiente; mas no así que 
sobrevengan una inflamación, un desorden secretorio y 
otros desarreglos funcionales. No acudiendo á las cos­
tumbres vivientes y á la espontaneidad del organismo, 
con las cuales todo se hubiera allanado sin necesidad 
de otras preocupaciones, la solución era difícil, y  así es 
que se han agotado los más ingeniosos recursos, para 
convertir en viviente lo que en un principio era sólo 
mecánico ó químico. Todo en vano.

Fin de la enfermedad. — ¿Puede la enfermedad propo­
nerse un fin ? Conscientemente no; pero como en la Na­
turaleza todo lleva el sello del espíritu, puesto por mano 
misteriosa, es decir, sin que podamos darnos cuenta de 
por qué, sabiendo sólo que así es; sucede que después 
de una enfermedad se realiza á menudo la salud, y mu­
chas veces una salud más floreciente que la pasada y 
más exenta de contrariedades posibles. Pjsto nos en­
seña á observar mucho la naturaleza, y cuando apren­
damos que ella sola se basta para salir airosa de su com­
promiso, no interrumpirla ni trastornarla, sino simple­
mente auxiliarla en cuanto nos sea posible.

La función de vivir vegetativamente tiene sus extra­
víos y sus errores, como la de vivir intelectualinente; 
y  cuando ellos mismos le sirven de correctivo ó de es­
carmiento, vale más encomendarle este cuidado, que

acudir con intervenciones extrañas y á veces improce­
dentes.

Elementos. —  Son elementos de la enfermedad en un 
determinado momento todas las partes de que consta: 
fenómenos, leyes y funciones subordinadas. Si la enfer­
medad aparece como una sola generalidad, á la cual se 
subordinan los síntomas, la función tiene el aspecto de 
única; mas si en ella figuran otros grupos dentro del 
grupo común, comprensivos de cierto número de sínto 
mas, con sus generalidades ó leyes subalternas corres­
pondientes, se dice que la función es un compuesto de 
funciones, y se ha llamado á éstas elementos morbosos 
por excelencia. No es que no sean también elementos 
morbosos los síntomas y la generalidad de la función 
única, sino que la función parcial que se destaca dentro 
de la función común merece ya una atención particular.

Sucede aquí lo que en los cuerpos deliberantes 
cnando los partidos se subdividen en agrupaciones con 
jefes distintos, aunque subordinados todos al jefe prin­
cipal.

Así considerados los elementos morbosos, desapare­
cen las dificultades suscitadas por el ontologismo pa­
tológico, que en vez de funciones biológicas, considera 
en las enfermedades sustancias ó entidades patológicas 
de carácter físico ó metafísico.

Clasificación.—  Este punto es uno de los que más 
dificultades ofrecen bajo el criterio del sustancialismo 
aristotélico que por tanto tiempo ha dominado en 
las escuelas. Se propende á hacer de las enfermedades 
entidades independientes, y no modos de ser, depen­
dientes siempre de las demás relaciones del sér á que 
se atribuyen. Clasificar una enfermedad es referirla 
vagamente á un género predeterminado en el pensa­
miento. Las clasificaciones son plantillas preconcebi­
das en virtud de hechos observados, para colocar en 
lias más ó menos arbitrariamente los hechos que va 
yan ocurriendo en lo sucesivo.

Nos fijamos á veces, aunque poca.?, en un solo carác­
ter que llamamos patognomónico, y más á menudo en 
dos, tres ó más, con exclusión de los otros, y así agru­
pamos los hechos, de buen ó de mal grado, para como­
didad de nuestra inteligencia. La naturaleza, sin em­
bargo, protesta contra estas leyes, que propenden á or­
denar rigurosamente lo que por su propia índole se 
realiza libremente y sin atenerse á planes predetermi­
nados.

No debe darse, pues, á la clasificación de las enfer­
medades más valor que el que tiene en sí, ni suponer 
que es alguna realidad objetiva, exterior, la diferencia 
específica consignada en la clasificación ideal.

Especificidad. — En la generación de las enfermeda­
des interviene la especificidad, cuando la causa exterior 
no es simplemente física ó química, sino relacionada 
con el sér viviente por condiciones específicas, esto es, 
por procedencias de otro sér viviente, afectado de una 
dolen fia determinaaa.

hi. sexualidad productora de la enfermedad se eleva 
en las infecciosas ó específicas á un grado más alto. Lo 
que en circunstancias ordinarias figura como agente 
exterior, físico ó químico, en las infecciosas es una
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causa, no sólo de enfermedad determinada, como en 
los casos de envenenamiento, sino de enfermedad que 
se reproduce por medio de semillas. La producción vi­
viente consta de dos factores: uno constante de espon­
taneidad del sér vivo, y otro que puede variar desde el 
estadio de la física, en el cual puede originar todo gé­
nero de dolencias, al estadio químico, en el cual lleva 
consigo una deter ninación íntima, y el estadio relati­
vamente vivo, en el cual actúa como un sexo, capaz de 
llegar á la generación de análogos productos.

f  Se concluirá.)

P R O B L E M A S  M É D I C O - S O C I  A L E S

REGENERADOS Y  DEGENERADOS 

por el Dr. TIMOTEO SA.NZ GÓMEZ

M
Conocidas, aunque sucintamente, las causas de dege­

neración, numerosos son los medios de que disponemos 
para oponernos a sus efectos.

Los higienistas, como los médicos, vienen prediciendo 
ha mucho tiempo los perjuicios que á la raza humana 
se siguen por no atender sus consejos.

El matrimonio se hace en condiciones tan favora­
bles para aumentar los afectos degenerativos, que es 
muy frecuente ver en los cónyuges la misma predispo­
sición tuberculosa, vesánica, cancerosa, etc., etc.; y  
tampoco es raro ver el producto de este matrimonio 
unirse con parientes, cuya consanguinidad activa con 
aterradora eficacia la evolución degenerativa; los ma­
trimonios desproporcionados por la edad, los realizados 
por cálculo, que tan frecuentes son, aumentan el contin­
gente del proceso que estudiamos; es lamentable que la 
idea de interés arrastre hasta el punto de ser el único 
lazo que uue á los contrayentes, verdadero lazo estran- 
gulador de la moralidad do los pueblos.

El cruce ventajoso de razas unidas con verdadero 
amor es una de las palancas más poderosas de regene­
ración. Los hijos del amor, ha dicho un fisiólogo, son 
los seres más perfectos física y  moralmeute, seres cada 
vez menos numerosos por las razones preindicadas.

La  educación física y  moral, así como también los 
procedimientos de enseñanza, son medios poderosísi­
mos de regeneración del hombre, pues en sí encierran 
energías de tal cuantía que, bien dirigidas, desde luego 
se oponen á ese relativo fatalismo de la herencia patoló­
gica. Con la higiene fís ica y  moral, así como con el buen 
régimen pedagógico, contrabalancearemos las predispo­
siciones morbosas, y  haremos del pre.sunto tuberculoso 
un sér, si no enteramente robusto, á lo menos capaz de 
desempeñar en la vida una fuerza apreciable; asi como 
del candidato á la vesania podremos conseguir las me­
jores condiciones de adaptabilidad; y  de esta manera 
perseverando, hacer tan hígida la generación que él 
produzca, que con sus resplandores ilumine las penum­
bras de sus antepasados.

Han de persuadirse los padres que no sólo tienen en 
sus pequeñuelos seres á quienes prodiguen sus dulces 
sentimientos, y  que más tarde, cuando ya  son adoles­
centes y  jóvenes, no han de convertirles en máquinas 
físicas ó intelectuales de egoísta utilidad sólo por ellos

usufructuada, si que también tienen el sacratísimo 
deber de hacer el hombre moral, el individuo de carác­
ter, con lo que conseguirán esquivar todo aquello que 
sus sentimientos repudien, y  al mismo tiempo serán 
tipos de ejemplaridad que im itar puede la sociedad ma­
leada por el vicio.

Si lamentable en extremo es la fa lta  de instrucción y  
disciplina moral, no lo es menos la actual tendencia de 
educación, que tiende á agrandar las facultades intelec­
tuales, dejando en barbecho' eterno los sentimientos y 
voliciones, siendo considerada la criatura que mues­
tra disposiciones intelectuales poco comunes, como la 
concesión omnímoda que puede conceder la Naturaleza, 
sin para nada cuidarse de las condiciones morales del 
sujeto, siendo así que es un hecho de fisiología experi­
mental que los órganos que no se ejercitan se atrofian; 
y  al no funcionar los órganos de la moralidad, ésta se 
atrofia ó perturba; el cerebro, para caminar en sociedad, 
necesita de esos dos miembros poderosos de la inteligen­
cia y  de los sentimientos; ¡ cuántos ejemplos podríamos 
citar de individuos de gran ingenio, de extraordinario 
talento, ejemplos morales que, enardeciendo su priv ile­
giada función, claudicaron ó con seguridad dieron o ri­
gen á una prole maltrecha!

Con lo dicho no pretendemos negar la saludable in­
fluencia de la instrucción general y  el ejercicio de las 
funciones intelectuales, tanto más cuanto que determi­
nados estudios (e l de las Ciencias naturales) poseen sa­
ludable influencia sobre las funciones morales del sujeto, 
funciones las más difíciles de adquirir y  perfeccionar.

En la clase obrera tenemos numerosos tipos de carác­
ter; á pesar de su labor constante para cumplir con las 
necesidades de su fa m ilia ; desposeídos de re.servas pe­
cuniarias para hacer frente en épocas de apuro, y  que 
tanto intranquilizan al hombre, muéstrense en cambio 
con reservas morales de tan maravilloso temple, que su 
razón no vuelca, á pesar dé los  embates de la adversi­
dad; serenos y  resistentes fían en el poder de sus ener­
gías morales.

De esta sociedad sana es de la que surge la resultante 
más poderosa de moralidad, capaz de contrarrestar y  
contener las corrientes enfermizas de los pueblos que, 
alucinados por espejismos, no vieron más que la brutal 
satisfaccióu de sus deseos.

No discutiremos si la fe y  creencias religiosas han 
sido fuerza de regeneración socia l; lo que sí creemos 
que, fuera de los perjuicios que el fanatismo ha produci­
do en todas las épocas, estos medios de regeneración son 
extraordinariamente débiles, dado el escepticismo de 
que es presa la sociedad de hoy.

E l laicismo en unión de las sanas prácticas socialistas 
pueden llegar á ser grandes fuentes de regeneración, 
principalmente si las dichas doctrinas se predican desde 
la cátedra, pues de surgir del taller y  de la fábrica, aun 
respetando sus redentores entusiasmos, podrían torcer 
los saludables y  esperados resultados.

La  intemperancia, como dice Maudsley, por sí sola es 
capaz de producir la degeneración psíquica. El abuso de 
las comidas, de las bebidas alcohólicas, de la venus, etcé­
tera, debemos evitarlos por cuantos medios cuenta la 
Higiene.

La miseria es terreno de cultivo donde encuentran 
maravilloso ambiente toda clase de gérmenes de degene­
ración, desde el microbio de las comunes infecciones.
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hasta ese azote terrible de la sociedad moderna que se 
conoce con el nombre de tuberculosis; desde la negación 
del sér humano, la locura, hasta el crimen, que ya debe 
ser plenamente admitido como un proceso anómalo que 
tiene su terapéutica, y  tan médica y  fundamental como 
la de cualquier otro proceso morboso, en cambio de esos 
remedios que encierra el antipático, vetusto é inútil 
Código penal.

Todo lo que tienda á destruir la miseria contribuirá 
á extinguir fuente tan poderosa de degradación.

A s í como también debemos templar ese furor tiránico 
de que se halla poseída la sociedad actual, con esa lucha 
tan d ifíc il de sostener é imposible de triunfar: la lucha 
por la vida. E l maquiriismo se impone y, como decimos, 
es imposible la competencia de la labor del hombre con 
el monstruo de hierro que encierra un alma tan gigante 
como el vapor; y  á fuer de no renegar de tan evidente 
progreso, creemos, con C. Marx, que la máquina y  el gran 
taller se han extralim itado y  han roto la esfera de la 
utilidad y  conveniencia social, siendo urgente que surja 
una válvula de seguridad, para no caer aniquilados en 
las mismas escorias que representan exuberancia falaz 
de vida y  movim iento; para no sufrir la misma suerte 
de la  mariposa, que en su deseo de luz no ceja hasta 
m orir en la misma llam a: así nuestra sociedad de pro­
greso no cejará hasta caer asfixiada por la atmósfera 
tan artificiosa como la que se desprende de los grandes 
talleres de poderosas entrañas férreas. Es necesario que 
se cumpla, en el sentido útil de frase, el adagio de «aque­
llo matará á esto», pues mirando el asunto aun por el 
prisma más optimista, desde luego la época del maqui- 
nismo contribuye desde el punto de vista físico al pau­
perismo, y  en la esfera moral al utilitarismo poco es­
crupuloso y  feliz.

E l imperio de la máquina, no sólo vence al trabajo 
del hombre en fuerzas y  velocidad, si que también en 
destreza para trabajos pequeños. Es sorprendente la 
v is ita  á una fábrica, donde somos impresionados por la 
magnificencia desmesurada de la fuerza. Los hornos que 
resplandecen en medio del humo; los brazos gigantescos 
de los émbolos que funcionan; la carrera vertiginosa de 
los volantes; la transmisión de la fuerza por medio de 
los ejes y  de las correas; los cilindros y  las ruedas que 
giran ; el estruendo del conjunto y  de las palancas que 
se destacan, y  todos aquellos esqueletos fantásticos de 
máquinas que parecen vivas, y  se sueltan y  se paran, 
responden obedientes al hombre ó acaso al niño, á la 
joven impúber. Bien puede decirse que es un abuso de 
fuerza mayor la bruta razón de la fuerza, que aniquila 
al niño, desmoraliza al adolescente y  empobrece al 
obrero expuesto á cada paso á las asechanzas del coloso; 
todo para cumplirse esa ley pseudo-socialista, ese error 
v ivo  de la igualdad de clases; ley  que es un sarcasmo, 
la irrisoria mueca de una producción tan lujuriosa que 
pone sus productos al alcance del pobre como del rico. 
El servilismo prestado á esta concentración de energías 
y  de capital, debilita las fuerzas físicas, y  lo que es 
peor, inquieta y  azoga el ánimo del proletariado, engro­
sando, como hemos dicho, el pauperismo.

L a  fa tiga  física é intelectual ennoblece; el aniquila­
miento, ó sea la continuada fa tiga , origina enfermeda­
des y  degenera. H ay que poner coto á los trabajos exa­
gerados de la mina, de la fábrica y  el taller, donde son 
admitidos sores jóvenes, sin resistencia, enfermizos, 
montones de carne degenerada, fácil á contaminar á la 
sociedad sana.

A l hablar de la fa tiga  cerebral intéllectueV)
haremos una ligera digresión que ataña á los centros 
escolares, donde se form a y  modela la inteligencia para 
utilidad del interesado é indirectamente de la sociedad, 
pues de no atender á la escrupulosidad de la higiene pe­
dagógica, lejos de modelar las funciones psíquicas del 
escolar, contribuiremos á deformar el aparato cerebral, 
siendo éste entonces una verdadera carga para el sujeto, 
y  á su vez un elemento degenerado de la  sociedad.

E l cerebro del niño no se agranda por forzar su fun­
ción , así como el del adolescente necesita ser tratado 
con tan exquisito tacto, que no sean estimuladas unas 
funciones, por conducirnos esto al detrimento de otras 
quizás tan importantes. De cometer este error dare­
mos origen á ese tipo tan abundoso en las Universida­
des que, poseído de la memoria y  pertinacia del loro, 
está por bajo, pero muy bajo, de la reflexión del rudo 
lugareño de su misma edad. De esta manera no se hace 
un sér que se valga de sus energías para luchar en so­
ciedad : se hace un autómata que, al fa lta r la dirección 
de los padres y  maestros, se convierte en máquina de 
escribir y  cobrar la nómina.

Las funciones intelectuales y  reflexivas del niño, del 
adolescente y  hasta del adulto parece que tienen épocas 
de desarrollo, á manera de brotes, siendo inútil y  hasta 
perjudicial estimularlas extemporáneamente. Es de ob­
servación diaria ver individuos que en lo que se viene 
llamando naturaleza física sufren desarrollo en deter­
minadas épocas de la v ida , y  una cosa análoga acaece 
en su esfera psíquica, esto es, en lo que se relaciona 
con el estado de normal crecimiento y  desarrollo, así 
como también en lo anómalo se ven ejemplares de tipos 
en donde el desarrollo físico es sumamente exagerado, 
lo que suele ocurrir casi siempre con detrimento del 
desenvolvimiento intelectual. Éste, empequeñecido al 
no adquirir la talla que á la edad corresponde, si tiene 
la desgracia de ser maltratado por una educación v i ­
ciosa, quedará herido de muerte, siendo d ifíc il que sus 
latentes energías adquieran el esplendor que una buena 
Higiene pedagógica consiguiera; de la misma manera 
que es abusiva la práctica que de la gimnasia física se 
viene haciendo, á tontas y  á locas, en nuestros tiemp' .s.

Extraordinai’ia  paciencia es necesario por parte del 
profesor de gimnasia para d irig ir el desarrollo del niño, 
del adolescente y  del adulto, para que esta importante 
higiene no se vuelva un arma de dos filos.

Es frecuente observar un número considerable de in ­
dividuos que dan lugar á seres depravados, contrastan­
do con la exquisita moralidad y  excelente proceder de 
sus padres. ¿ Será esto un dato más de la herencia pato­
lógica , por lo que se explicaría la evolución paulatina 
del germen y  de las energías morbosas de orden psíqui­
co, concentradas en el padre y  no desax-rolladas hasta 
otra generación; ó podrá ser debido el fenómeno á esa 
poderosa continencia, lucha titánica que el hombre su­
fre para no aparecer como enajenado, á cuyo esfuerzo 
vo litivo  tanta importancia conceden .Tohn Barlow y 
Maudsley ( i )?  Considérese de cualquier modo, el hecho 
es cierto y  bastante numeroso : padres en quienes la  mo­
ralidad es la nota dominante, dan origen á hijos de evi­
dente moral insanity, y  en muchos de estos casos en que
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(1) Estudio para preservarse de la locura.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 423
'■tueV) 
itros 
para 
ídad, 
6 pe- 
s del 
bral, 
jeto,

las circunstancias del medio no han perdido sxx influen­
cia perniciosa para la inteligencia y  los afectos.

Es radical el conocimiento acabado y  profundo que 
debe poseer el maestro de las funciones cerebrales, pues 
con las rancias ideas que han tenido y  todavía tienen 
algunos maestros de las predichas funciones, produci­
rán graves perjuicios en el porvenir de los escolares. El 
estudio de las Ciencias naturales es considerado por los 
fisiólogos modernos como sana gimnasia intelectual.

Un profesor distinguido, Einkelnburg, resume las 
consecuencias del mal trato del encéfalo en la infancia, 
en estos puntos principales ; perturbación de la vista y  
especialmente m iopía; congestiones cerebrales que se 
manifiestan con dolor de cabeza; hemorragias déla  na­
riz y  vértigos; tendencia al bocio; inapetencia y  malas 
digestiones; predisposición á padecer del raquis; neu- 
rosismo; en las jóvenes, perturbaciones menstruales.

A xel Key, profesor de F isiología en Estockolmo, dice 
que hoy es más fatigosa la  enseñanza que antigua­
mente.

N es te ro ff, en su trabajo La  escuela moderna y la sa­
lud, hace una estadística en lo que atañe á las enferme­
dades nerviosas, y  en las ocho clases siguientes obtuvo 
estos resultados:

Clase preparatoria ,.................  8 por 100.
Prim era clase............................__________
Segunda clase...............................22 —
Tercera clase...............................  28 ______
Cuarta clase........................... j 44 _
Quinta c l a s e ........................ ! 27 __
Sexta clase...................................  y4 ______
Séptima clase............................... 69 ______

SEVISTA D i ülDHOLOMi, C L iA T O L O G li E HIDBüTIHiiriA
LA I N F L U E N Z A  E N D É M I C A

A l lado de la influenza ó grippe epidémica que de vez 
en cuando invade una localidad ó región determinada, 
y  que por contagio ó por condiciones apropiadas de 
ambiente se presenta y  se generaliza, existe la influenza 
endémica que, tomando carta de naturaleza entre nos­
otros, nos mortifica y  causa numerosas víctimas apenas 
se inician variaciones atmosféricas simpáticas á la pu- 
lulación y  resurrección del neumococo generador.

Todos los autores de cierta nota y  los médicos todos 
que se distinguen por sus lucubraciones sobre lo que les 
sugiere la práctica de sus clientes, se ocupan mucho de 
la primera ; pero apenas si paran mientes en la segunda 
que, como enemigo avecindado en nuestros hogares, 
como terrible y  constante amenaza de muerte ó de con­
tinuo padecer, merece toda nuestra atención y  los ma­
yores esfuerzos para combatirle y  acabar con él por 
todes los medios que la  ciencia nos dicta.

En efecto, todas las Memorias que desde hace años se 
vienen publicando, sólo se refieren á la influenza, á la 
g rip p í epidémica, pensando, al parecer, y  con gran sin­
razón, que la endémica es cosa baladí, y  como entidad, 
insignificante. F. W ida l apenas si se ocupa de ella en el 
Tratado de Medicina de los Sres. Charcot y  Bouchard, 
preguntando: ¿Si esas fiebres catarrales temporales son 
quizás yHppes aclimatadas, atenuadas, transformadas 
en su virulencia? pregunta contestada satisfactoriamen­
te ha tiempo por la Clínica. Stoll afirma ya  la  entidad 
de ambas afecciones. Más tarde, Ila ige-D elorm e se ma­

nifestaba conforme con esta opinión. Á  juicio de For- 
get, de Maxim ino Legrand, de Fuster, idéntica analogía 
es completa entre la grippe  y  ciertos catarros esporá­
dicos. En 1868, Herard se ocupó ya de la transformación 
de ciertas enfermedades que afectan síntomas catarra­
les, en grippe. Brochin, y  Colin se ponen al lado de esta 
idea. Los afamados nombres de Boucquoy, Berthollet, 
Lancereaux y  Besan9on de Menetrier, de Alison, etc., 
aseguran lo propio.

En Rusia, victim a tantas veces de las enfermedades 
infecciosas, el Dr. Thernov presenta un cuadro sinto­
mático de la grippe esporádica, que disipa toda duda. 
Kelzeh y  Anthony afirman que dicha enfermedad existe 
siempre en estado de pequeños focos aislados, los que al 
reavivarse dan origen á la influenza; y  por nuestra 
humilde observación, no por humilde menos verídica, 
podemos asegurar que estamos muy conformes en apo. 
yar la idea de tanto hombre eminente, pues no se con­
cibe que todos los años seamos invadidos de una manera 
uniforme y  general, desde la populosa ciudad hasta la 
más pobre aldea, por una epidemia semejante, si no 
fuera porque el germen, el neumococo, ó llámese como 
quiera, no habitara entre nosotros desde hace tiempo, y  
como acontece con toda endemia, apenas condiciones 
telúricas ó de ambiente se presentan, reaniman el foco 
y  dan lugar á esas explosiones que merman nuestra 
población y  nos privan tan á menudo de la tranquilidad 
orgánica, que es, después de todo, patrimonio de la 
salud.

I I

Las condiciones en que se desarrolla la enfermedad y  
las variadas formas que afecta, son circunstancias muy 
dignas de estudio para fijar su tipo con la certidumbre 
que permite tener el estado actual de la ciencia en un 
asunto que bien merece llamar la atención de los mé­
dicos.

Didier ha resumido las condiciones climatéricas que 
constituyen una concausa de la grippe  endémica y  cuyo 
influjo aparece. <Para la pululación del germen gripa l— 
dice — se necesita una presión barométrica in ferior á 
la media y  frecuentes y  bruscas variaciones; una tem­
peratura que se mantenga algunos grados sobre cero 
acompañada de pequeñas escarchas nocturnas, y  sobre 
todo, de frecuentes deshielos; un estado higrométrico 
superior á 0,80 y  acercándose á 1 ; nieblas espesas, un 
tiempo cubierto que impida la radiación solar; lluvias 
frecuentes y  hasta inundaciones; el viento del Sur ó 
del Oeste.»

Ahora fáltanos averiguar si estas causas obran sobre 
el microbio vivificándole, aumentando su virulencia, ó 
bien afectan al organismo de ta l modo que le debiliten 
y le hagan más favorable para la  receptibilidad patoló­
gica, aumentado también las condiciones para hacer 
que aquél pierda en su inmunidad. Secretos son éstos 
hoy para la investigación científica; pero no cabe dudar 
que existe cierta inmunidad individual que hace más 
resistentes algunos organismos, y  sobre todo, se observa 
que de un ataque á otro de grippe varía mucho la cues­
tión.

En efecto, en 18&0 fuimos invadidos, aquí en Oviedo y 
en toda la provincia, de una epidemia de grippe  que, 
comenzando de una manera solapada, parecía benigna 
en un principio; apenas si los primeros atacados sufrían 
más síntomas que los propios de una fiebre catarral sin 
localización visceral conocida; todo se reducía á moles-
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tías laríngeas, tos pertinaz, dolor contusivo de las ex« 
tremidades inferiores y  gran debilidad en la lenta con­
valecencia. Los casos sucesivos fueron más graves, y  
pudimos observar alguna neumonía insidiosa y  que tras 
síntomas poco marcados de bronquitis y  fiebre alta y  
apenas signos estetoscópicos, terminaban fatalmente en 
muy corto espacio de tiempo.

En la endemia actual ya se modificó aquella marcha 
grave, y  la enfermedad no puede ser menos dolorosa, ni 
más leve, pues aparte de las malas terminación )S en 
aquellos individuos que padecen afecciones crónicas del 
pulmón ó centro cardíaco, no deja tras de si rastro de 
lágrimas ni de penas.

Esto no sólo nos prueba lo que decimos, sino que viene 
á dar más fuerza á la defensa de la endemia á que esta­
mos sujetos, viéndose en la sucesiva atenuación de su 
virulencia la marcha que ésta suele llevar, muy distin­
ta ciertamente á las nuevas importaciones.

A  pesar de esto, es muy d ifíc il trazar una línea d iv i­
soria entre la  in-fluenza epidémica que nos viene de fue­
ra y  la grippe  eadéraica que nace sobre el terreno. Tipos 
epidémicos intermedios operan la  reunión. Sus síntomas 
á veces se confunden, están calcados los unos sobre los 
otros.

Veremos en qué consisten éstos, y  en otro humilde 
trabajo, como nuestro, trataremos de estudiar alguna 
particularidad digna de mención en enfermedad que 
tanto nos visita y  que parece sembrar el desconcierto 
en el campo médico,

A r tu ro  B ü íl l a .
Oviedo, Marzo de 1898.

SEC C IO N  P R O F E SIO N A L

Justicia y necesidad de la creación de un Cuerpo 
de Sanidad Civil; ventajas que con ello obten­
dría la sociedad (D.

Movimiento de población.

Es el resultado de la comparación entre los nacimien­
tos y  las defunciones, considerándose^or la generalidad 
favorable cuando aquéllos exceden á éstas, Siendo en 
España el aumento medio anual de 0,70 por 100; pero 
¡qué de errores hay en esto! ¡Cuán poco se ha fijado la 
generalidad en el desconocimiento estadístico que esta 
creencia entraña!

Suponer el movimiento de población favorable porque 
la cifra de los nacimientos supere en la proporción de­
bida á la de las defunciones, cuando ambas son excesi­
vas, como en España, es fijarse sólo en ql debe y  el haber 
de un pueblo; y  el estadista, el verdadero estadista, no 
ha de considerar sólo esto: ha de tener presente que el 
desiderátum consiste en el aumento debido de la pobla­
ción con el menor movimiento posible de la misma, ó 
sea que un país puede aumentar su población lo mismo 
que otro con la mitad de nacimientos y  de defunciones. 
Y  ¡qué diferencia tan grande entre ambos! Siendo igual 
en los dus el aumento de sus habitantes, tendríamos que 
en el segundo caso disminuirían en una mitad los dis­
gustos, dolores y  gastos consecutivos á las defunciones 
y  nacimientos, y  disminuiría el número relativo de pár­
vulos y  aumentaría el de los adultos; así, pues, el esta-

(1) Véase el número anterior.

dista no debe contentarse con saber que una población 
aumenta, sino que debe estudiar la forma en que se veri­
fica este aumento. A ll í  donde la mortalidad supere al 4 
por 100 anual, aunque los nacimientos se aproximen al 
5, el movimiento de población será desfavorable; el bello 
ideal será que los nacimientos no superen del 3 por 100 
y  las defunciones del 2, ó lo más del 2,30.

De donde se deduce que el exceso de nacimientos, no 
sólo no es signo favorable al buen desenvolvimiento de 
un pueblo, sino que es perjudicial. ¿Por qué? Porque el 
hecho inicial del nacimiento es el que mantiene ince­
santemente el movimiento intestino de una localidad, y 
donde hay muchos nacimientos es porque se necesita 
equilibrar muchas muertes, y  lo que conviene es que 
haya pocas defunciones, y  este hecho llevará consigo la 
disminución de matrimonios y  nacimientos, pero en una 
proporción que, siendo beneficiosa en cuanto al número 
total de habitantes, lo será también en cuanto á la ca­
lidad de éstos.

Es necesario tener presente que la pérdida de un hom­
bre es, no sólo la pérdida de un ciudadano, sino la  de 
una riqueza adquirida para la localidad, y  representada 
por los anticipos y  cuidados que ha sido preciso hacer 
durante muchos años para ponerle en disposición de 
que la sociedad se va lga  de sus servicios.

TJn niño de un día no reemplaza á un hombre que 
muere en el pleno goce de su robustez; y  si el príncipe 
de Condé, en el campo de batalla de Senef, a l hablarle 
de las muchas bajas que hacía la guerra, dijo: una noche 
de París representa todo esto, el estadista no puede ad­
m itir ta l respuesta sino como un absurdo, porque es 
menester, no una noche, sino veinticinco años de gastos 
y  asiduos cuidados para hacer al hombre que un balazo 
destruye en un instante.

Término medio de la vida.

Sumando la edad de los fallecidos en un pueblo cual­
quiera, y  dividiendo la suma por el número de aquéllos, 
se obtendrá el término medio de la  vida, que como no 
he visto estadísticas de este punto relativas á España 
en general, no puedo decir cuál será; de mis propios 
datos es de veintidós años, cifra, por cierto, bien des­
consoladora.

De cuanto he dicho relativam ente al movimiento de 
población se desprende que yo no considero favorable
éste simplemente por el hecho de que aumente, sino
que es para m í preciso que este aumento sea también en 
la calidad de los habitantes; quería con esto decir que 
el verdadero movimiento de población favorable será 
aquel en que, además de un aumento absoluto en el 
número de ciudadados, haya un aumento relativo, ó sea 
un aumento en el término medio de la vida; y  por eso 
dije entonces, y  repito ahora, que allí donde los naci­
mientos y  defunciones, guardando la misma proporción, 
sean menores en número, el movimiento de población 
será más favorable, porque el término medio de la vida 
será mayor, y  por consiguiente habrá un superábit de 
adultos, ó sea de miembros útiles, mientras que en 
el caso contrario el aumento será relativamente de 
párvulos

En este último supuesto tendremos un bosque, al pa­
recer frondoso, cuyos tiernos vástagos no han llegado 
á la edad de ser útiles sino en escaso número; y  en 
aquél la mayoría de esos tiernos vástagos se habrá con­
vertido en corpulentos árboles que, desafiando los ele­
mentos, sean utilizables.
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Pongamos un ejemplo, para dar á conocer mejor nues­
tras ideas acerca del térm ino medio de la vida. La  co ­
lectividad, pueblo A  ó B, puede compararse á otra co­
lectividad cualquiera, un batallón...: supongamos fo r­
mado éste de mil plazas: es indudable que este número 
puede ser el mismo, sustituyendo los m il hombres cada 
reemplazo anual, ó la mitad cada dos años, ó el tercio 
cada tres, etc., pero es indudable también que la instruc­
ción, la pericia m ilitar de cada soldado, y  mucho más 
délos cabos y  sargentos, ó sea de los que necesitan más 
conocimientos, será tanto menor cuanto con más fre ­
cuencia se renueven las plazas, y  viceversa; pues bien, 
un pueblo cualquiera puede tener igual número de ha­
bitantes que otro, y  hasta aumentar en la misma pro­
porción con un movimiento de población distinto; pero 
el resultado será tanto más favorable cuanto menor sea 
dicho movimiento (nacimientos, matrimonios y  defun­
ciones), porque entonces habrá gran número de adultos, 
como si dijéramos, de cabos y  sargentos de aquella co­
lectividad.

Cualquier circunstancia que disminuya el número de 
habitantes de un país no perjudica tanto á la Humani­
dad como á la sociedad ; los progresos de la H igiene no 
ejercen tanta influencia en la población de una locali­
dad como en el término medio de la vida de sus habi­
tantes, y  al aumento de éste es á lo que deben tender 
los esfuerzos de los Gobiernos.

Así, pues, mientras no veamos en España cuadros que 
nos manifiesten el término medio de la vida de sus ha­
bitantes, y  mientras estos cuadros no nos den á conocer 
que dicho término medio se va haciendo mayor, no po­
dremos decir que hay verdadera estadística, ni qvfb ésta 
produce resultados.

Enfermos.

Para la resolución del problema benéfico-sanitario, 
no sólo hay que tener en cuenta las enfermedades que 
llegan á producir defunciones, sino las que no las pro­
ducen, por las pérdidas materiales que ocasionan y  los 
días de trabajo que obligan á perder.

Topografías médicas.

La  síntesis de todos estos trabajos son las topografías 
médicas , indispensables para llegar á la Geografía mé 
dica, de que ni aproximadamente se tiene noticia en Es­
paña, y  sin la cual no se puede saber las condiciones pa­
tológicas de cada localidad, y  no sabiéndolas no se 
puede, razonablemente, aconsejar las mejoras que deben 
introducirse; y  por consiguiente, ó no se hará ninguna 
modificación en favor de la salud, ó se hará sin el con­
veniente acierto.

Mal papel que hacemos en el extranjero.

La  creación del Cuerpo de Sanidad c iv il no sólo es im ­
portante desde el punto de vísta de la organización en 
la Península de tan olvidado servicio, sino que lo es tam­
bién bajo el prisma de nuestro crédito internacional. En 
los Congresos de H igiene que con tanta frecuencia se ve­
rifican hoy, y  en los cuales hacemos por desgracia un 
papel poco lucido, daríamos prueba, si dicho Cuerpo es­
tuviera organizado, deque en esta nación no se desatien­
de la salud pública, y  en pocos años loa celosos miembros 
del referido Cuerpo recogerían y  coleccionarían ma­
terial bastante para recuperar nuestro perdido crédito 
sanitario, y  colocarnos no á la altura de la nación que 
más cuide de la estadística, sino por encima de todas.

Aspecto económico de la cuestión.
D ifíc il es en los calamitosos tiempos que atravesamos 

que prospere ninguna reforma que lleve consigo alguna 
carga para el Presupuesto; pero lo raro del caso es que 
la que proponemos no lleva en sí gravamen para el Era­
rio, puesto que con lo que se gasta en la Dirección ge­
neral de Beneficencia y  Sanidad, en los Negociados pro­
vinciales de dichos‘ramos y  en las comisiones que por 
efecto del desarreglo del servicio se hacen todos los años 
necesarias, habría bastante para los gastos que h u ­
bieran de ser de cuenta del Estado, y  la dotación de los 
individuos del Cuerpo de Sanidad correría de cuenta de 
los Municipios como corre hoy la asignación que cobran 
por las titulares los médicos y  farmacéuticos munici­
pales.

Además, ¿se ha fijado alguno en lo caro que á España 
cuesta el abandono sanitario? Si se hiciera un resumen 
de las cantidades invertidas en los diez últimos años en 
delegadospara losCongresos internacionales de H igiene 
y  Salubridad, comisionados para el estudio de enferme­
dades, inspectores y  demás funcionarios con motivo de 
epidemias ó del peligro de su aparición, sueldo de los 
médicos extraordinarios que han ido á puntos conta­
giados, etc., etc., se vería que la suma es fabulosa, y  que 
á pesar de dicho gasto nada hemos mejorado en organi­
zación sanitai'ia, debiendo añadir á estos desembolsos 
directos otros indirectos, cuales son las economías que 
resultarían de la disminución de enfermedades y  defun­
ciones, y  del aumento de los días de trabajo y  del tér­
mino medio de la vida, que no podemos hacer más que 
esbozar aquí, pero cuyo estudio detenido es altamente 
conveniente al fin que perseguimos.

Disminución de las enfermedades y defunciones. — 
Para probar la influencia de la higiene en ambos printos, 
citaré el siguiente ejemplo: en el quinto Congreso in­
ternacional de H igiene, celebrado en E l H aya el año 
1.884, dió una conferencia’ M. Rochard sobre E l valor 
económico de la población, en la cual, hablando de los 
resultados favorables obtenidos con la creación de alo­
jamientos perfeccionados para obreros en Londres, 
dijo que las 50 000 personas que componíanlas 11.000 
fam ilias así alojadas, habían tenido 5.000 enfermos me­
nos cada año (de 20.000 bajó á 15.000), y  1.000 defun­
ciones menos en igual tiempo.

Suponiendo en 125 francos la economía realizada en 
cada uno de los 1.000 enfermos que hubieran ido segui­
dos de defunción, incluyendo en dicha suma los gastos 
de entierro, lutos, disminución de ganancias con motivo 
de la enfermedad, etc., resultaría una cantidad anual 
mayor que el interés del capital que se gastó para cons­
truir dichas habitaciones (47 600.000 francos); esto sin 
contar las 4 000 enfermedades que no fueron seguidas 
de defunción, y  que representan una economía de consi­
deración, que puede calcularse en 141,800 peseta.s.

No es fácil calcular esta economía con exactitud en 
España porque carecemos de datos para ello ( y  siempre 
venimos á parar al mismo defecto), pero aproximada­
mente haremos deducciones.

Ignorando la duración media de cada enfermedad y 
el coste de la misma en lo civil, tomaremos los datos 
de los hospitales militares, únicos en donde existen.

La  duración media de las enfermedades en los hospita­
les m ilitares (año 1880), fué de 23,91 días, y  el precio 
de cada día (según los presupuestos de la Adm inistra­
ción m ilita r ) 1,.50 pesetas, de cuyos datos hemos dedu­
cido las anteriores cifras.
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Lo  cual quiei-6 decir que por cada 1.000 defunciones 
que hubiera de menos, por consecuencia de la creación 
del Cuerpo de Sanidad C ivil, obtendría la nación una 
economía de 125.000 pesetas, y  por cada 1.000 enferme­
dades de menos otra de 35.465 pesetas.

Aumento de los dias de trabajo. — Á  las cifras ante­
riormente expuestas hay que añadir el importe de los 
días de trabajo que los enfermos pierden mientras dura 
su dolencia, y  calculando que la m itad de dichos enfer­
mos sean niños ó ancianos no productivos, y  que entre 
los productivos sean la mitad hombres y  la mitad mu­
jeres, y  que el producto de aquéllos sea 1,50 pesetas 
diarias, y  el de éstas 1 peseta, resultaría para cada 
1.000 enfermos una economía por este concepto de 29.887 
pesetas y  50 pesetas.

Término medio de la vida. — Y& he dicho que se igno­
ra en España el término medio de la vida; al menos 
quien estas líneas escribe desconoce los estudios hechos 
acerca de esta materia, y  por consiguiente, me he de 
lim itar á los datos obtenidos en la  población en que 
ejerzo, que dan una vida media de veintidós años.

Suponiendo que los progresos de la higiene le hicieran 
aumentar diez años, como éstos corresponderían á los en 
que el hombre y  la mujer son productores, y  calculando 
su producto, como ya  hemos dicho, en 1,50 y  1 pesetas 
diarias respectivamente, y  partiendo de la  base de que 
la m itad fueran hombres y  la mitad mujeres, ó sea 1,25 
pesetas diarias de producto uno con otro, tendríamos 
en los diez años un aumento de producto de 4.500 pesetas 
por individuo.

De todo lo cual se deduce la obligación que tenemos 
todos, pero especialmente los médicos, de llam ar la 
atención de quien corresponda acerca de lo caro que 
cuesta A la sociedad el desarreglo sanitario, pues no hay 
operación financiera más ventajosa que la transforma­
ción higiénica de un país, ni nada más ruinoso que las 
enfermedades y  la muerte.

Conclusión.

Ars longa, vita brevis, dijo en la antigüedad el ilustre 
H ipócrates, y  y o , parodiándole, diré: la materia es 
vasta, m i tiempo corto, por lo cual no he hecho otra cosa 
que esbozar la cuestión.

N i mis ocupaciones, ni el periódico al que se destina 
este escrito , permitían extensión mayor, pero creo al 
menos haber llamado la atención de mis compañeros 
acerca de la  justicia que nos asiste en nuestras aspira­
ciones ; creo al menos haber sincerado al ultimo Con­
greso Médico-Farmacéutico de los ataques que indebi­
damente se le han dirigido por pedir la creación de un 
Cuerpo de Sanidad c iv il, puesto que he probado la justi­
cia, la necesidad y  la conveniencia de crear dicho 
Cuerpo.

Si he conseguido ó no mi objeto, no es á mí á quien 
toca decirlo, sino á los ilustrados compañeros que hayan 
leído este escrito, á cuya indulgencia me remito.

Doctor X .

I'.'

P R E N SA  M ED ICA

E X T R A N J E R A ; I. E l mal de B right sin albuminuria. 
I I .  La  leche^ esterilizada y  su empleo en la alimenta­
ción del recién nacido. — JII. Tratamiento del artrí- 
tismo. — IV . E l esteresol ( nuevo antiséptico). —V. La  
digitoxina (nuevo producto de la d ig ita l).

L a  comunicación hecha por el Sr. D ieulafoy á la Aca­
demia de Medicina de París sobre el mal de Bright sin 
albuminuria, es muy importante desde los puntos de 
vista clínico y  terapéutico. Para diagnosticar la uremia 
epileptiform e, apoplectiforrae, comatosa, la delirante 
que simula la locura, la gástrica, la dispneíca, la ure­
mia con angustia cardio aórtica , la cefálea urémica, se 
busca siempre la albuminuria y  los edemas Ahora bien, 
á pesar de los estudios de Germán Sée, de Lancereaux, 
no se sabía aún que podían fa ltar la albuminuria y  los 
edemas. Según las observaciones de brightismo recogi­
das por Dieulafoy, la albuminuria faltaba en 60 casos, 
ó sea en la cuarta parte. Enfermos que meses antes ha­
bían presentado 0,50, 1 gramo de albúmina en la orina, 
se les veía después con accidentes urémicos graves sin 
albuminuria. En varios enfermos la autopsia comprobó 
la existencia de la nefritis.

En estos casos, diversos pequeños accidentes — á 
pesar de la ausencia de albúmina — permiten sospe­
char el brightismo. Tales son : la dureza del oído,
la sordera, el vértigo  de Méniére, muy á menudo de ori­
gen urémico; 2.®, los picores; 3,®, la polakuria, bien
distinta de la poliuria; 4.®, la susceptibilidad exagera­
da al frío, sobre todo en las rodillas, pantorrillas y  pies; 
5.®, las fiexuosidades salientes de la temporal debidas á 
la exageración de la tensión sanguínea, tan bien estu­
diada por Potain y  que hacen creer á menudo en la ar- 
terio-esclerosis; 6.®, los calambres, las sacudidas eléc­
tricas en las pantorrillas y  cuello, sacudidas que des­
piertan al enfermo; 7.®, las epistaxis poco abundantes 
que sobrevienen diariamente por la mañana, durante 
varios días ó varias semanas. Todos estos accidentes 
desaparecen por el régimen lácteo, excelente criterio 
terapéutico. Los experimentos fisiológicos revelan una 
disminución considerable de la tonicidad urinaria. Esta 
insuficiencia de la depuración urinaria es, mucho más 
que la albuminuria, la característica de las nefritis. La  
albuminuria no puede servir de guía ni para el d iag­
nóstico, ni para el tratamiento del brightismo, El señor 
D ieulafoy insiste en la importancia del régimen lácteo 
en todas las formas y  en todos los casos.

I I

De la tesis del Dr. A . Chavane sobre la leche esterilU 
zada y su empleo en la alimentación del recién nacido, 
traducimos las conclusiones, que dicen así:

I. La  alimentación por la madre es la única natural, 
y  el médico debe procurar con todas sus fuerzas que se 
emplee con preferencia á todas las demás.

II. En los casos en que la madre no puede criar á su 
h ijo , deberá recurrirse, cuando sea posible, á una no­
driza mercenaria.

I I I .  Es preferible, cuando la lactancia materna ex­
clusiva es imposible, recurrir á la alimentación mixta 
es decir, añadir una cantidad variable de leche animal.

IV . No se someterá al recién nacido á la alimentación 
artificial sino en el caso en que sea enteramente necesa­
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ria. P or pequeña que sea la  cantidad de leche que el 
niño saque del pecho de la m adre, no debe desdeñarse 
al principio, pues no es raro que la secreción se esta­
blezca más abundante después.

V. La  leche de burra es excelente leche para el re­
cién nacido. Sin embargo, se altera pronto, es cara y 
d iticil de procurársela. Pero es la que más se aproxima 
á la leche de mujer. ,

V I. La  leche de vaca cruda tiene los inconvenientes 
inherentes á la dificultad de su digestión, á los gérme­
nes de que está cargada, ora primordialmente al salir 
de la teta del animal, ora consecutivamente por las 
siembras que se verifican después de extraída.

V IL  La  ebullición de la leche remedia en parte estas 
* desventajas, pero la leche continúa siendo de d ifíc il di­

gestión. Es preciso evitar que después de esta operación 
se siembre de nuevo la leche; la ebullición debe, pues, 
preceder inmediatamente á cada mamada.

V III .  L a  leche de vaca esterilizada al baño maría, es 
decir, á 100°, se digiere más fácilmente que las dos an­
teriores.

IX . Los nuevos aparatos que permiten hacer la este­
rilización de la leche en casa, hacen su empleo más ex­
tenso y  seguro.

X. La  esterilización no debe g irar sino sobre la pro­
visión del día. Se dividirá, como aconseja Soxhlet, en un 
número de botellitas correspondiente al de las comidas 
del niño.

X I. La  leche esterilizada debe darse pura, sin mez­
cla.

X II .  Es preciso, antes de dar la leche al niño, tomar 
las siguientes precauciones:

1. ® Asegurarse en cada botella que se ha hecho la 
esterilización y  que persiste el vacío.

2. ® No abrirla sino en el momento en que ha de 
usarse.

3. * Probar la leche para asegurarse de su tempera­
tura y  de su calidad.

X II I .  Nunca debe emplearse la leche de una botella 
ya abierta y  que ha permanecido así cierto tiempo, ni 
tampoco el contenido de una botella mal cerrada.

X IV . Los niños recibirán desde el día de su naci­
miento una cantidad de leche proporcional á su peso 
inicial. De este modo se disminuirá en lo posible la pér­
dida de peso de los primeros días.

XV . La  administración de la leche esterilizada saca 
sus ventajas: l.°, de su fácil digestión; 2.o, de que se 
puede hacer pasar directamente, de la botella estei-iliza- 
da que la contiene, al tubo digestivo del niño.

X V I. Nos parece imposible, si no se recurre á las pe­
sadas, d irig ir la lactancia del recién nacido y  decidir si 
la alimentación materna es suficiente ó si es necesario 
recurrir á la lactancia m ixta ó á la lactancia artificial.

X V II .  Las pesadas del niño deben ser diarias y  ha­
cerse siempre á la misma hora.

X V II I .  En cierto número de casos el Sr. Chavane ha 
dado leche esterilizada á los niños nacidos prematura­
mente, y  la han digerido muy bien.

I I I

El Sr. Broeq, en su obra de Patología general^ recién 
publicada, dice que los .tratamientos llamados antidia- 
tésicos deben continuarse con la mayor perseverancia 
durante meses y  aun años, so pena de no obtener efectos 
apreciables. Conviene, pues, combinar los remedios y

formularlos de una manera precisa para que el enfermo 
no los olvide, y  sobre todo para que no los rechace Así, 
por ejemplo, á los artríticos gotosos prescribe el señor 
Broeq, como medicación interna, lo que llama él un jue­
go de aguas minerales: tomar ocho días por mes, del 
l . °  al 8, una hora antes de cada comida, en ayunas, un 
vaso grande de agua de V ichy ( fuente de los Celesti­
nos ); ocho días por mes, del 15 al 22, tomar de la misma 
manera un vaso de agua de Contrexeville; beber en las 
comidas, ora agua de Royat, ora agua de Vals, ora agua 
de Pougues, y  cambiar todos los meses.

ó  bien, si no quieren aguas minerales, se puede pres­
cribir durante una semana al mes, del l.o al 8, al prin 
cipio de cada comida, una de las píldoras siguientes 
(dos al d ía ) :

Clorhidrato de quinina. 
Extracto de cólchico. . . . 
Polvos de hojas de digital. 
Excipiente y  glicerina. . .

0,10 gramos, 

áá 0,01 —

c. s.

Para una pildora, de las cuales se harán veinte igua­
les, y  durante dos semanas por mes, del 10 al 25, tomar 
á cada comida, dos de las siguientes píldoras (cuatro 
por día):

Benzoato de litina. . . 
Extracto de genciana. 
Excipiente y  glicerina.

^  0,08 gramos.

c .  s.

Para una píldora, de las que se harán sesenta iguales.
Cuando la constitución gotosa es muy marcada y  el 

enfermo tolera los ioduros, se le puede dar cada dos me­
ses, con gran ventaja, durante ocho á quince días, el 
ioduro sódico á la  dosis diaria de 1 á 3 gramos. En casi 
todos estos casos está también indicado el favorecer la 
diuresis, de tal suerte que el régimen lácteo, ora puro, 
ora combinado con algunos medicamentos llamados diu­
réticos, constituye el método más eficaz y  más inofen­
s i v o .

IV
N

E l Dr. Berlier, catedrático en la Escuela de Medicina 
de Greuoble, se ha ocupado de un nuevo remedio desti­
nado al tratamiento de las enfermedades de las mucosas 
y  de la piel. Se trata de un barniz antiséptico, el estere- 
sol, que se adhiere perfectamente á las mucosas v  á la 
piel. Por experimentos variados, el Dr. Berlier p^-ueba 
el poder enérgicamente bactericida del esteresol, y, de­
muestra que el fenol, que es su parte activa, no se eva­
pora completamente de la capa de barniz sino al cabo 
de veinticuatro horas. Aplicado sobre la garganta el 
esteresol permanece aplicado varias horas y  resiste á 
los movimientos de deglución. Su aplicación no es dolo- 
rosa ni produce jamás escaras.

Empleado desde hace tres meses en la  sala de difteria 
del hospital Trousseau, ha dado 81 por lOÜ de curacio­
nes en las anginas diftéricas.

En el hospital San Luis, el Dr. Hallopeau ha obtenido 
en pocos días la cicatrización de ulceraciones lúpicas 
que habían resistido á las escarificaciones y  á las com­
presas de sublimado.

En San Lázaro, el Dr. Jullien ha curado muy rápida­
mente eczemas antiguos y  ulceraciones ectimatosas.

El esteresol modifica las superficies enfermas y  preser­
va del contagio las partes vecinas. Está indicado en las 
enfermedades de las mucosas, anginas, difteria, corizas, 
vagin itis y  en las afecciones cutáneas radicantes en las 
regiones donde es d ifíc il ó imposible sujetar las curas,
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V

E l Dr. Van Aubel, de Lieja, ha dirigido á la Academia 
de Medicina una comunicación muy interesante sobre 
los productos sacados de la  digital.

Dicho señor recuerda cuánto varían de composición 
los complejos productos que se venden con el nombre de 
digitalina, según su origen y  según la cantidad de di- 
gitalina pura, digitaleína, d igitoxina y  digitonina que 
contienen.

Da digitalina alemana no es, hablando con propiedad, 
más que d igitaleína mezclada con digitonina, y  ésta es 
inactiva sobre el corazón.

La  d igitalina llamada cristalizada, aún la de Native- 
lle, contiene digitonina y  digitoxina, y  esta última es el 
principio más activo del grupo.

Sería mejor emplear la  digitoxina  pura; producto 
cristalizado bien definido, de precio ventajoso y  acción 
segura. Se le reprocha su poca solubilidad, la irritación 
local y  los vómitos que provoca.

E l Dr. Van Aubel propone solubilizar el producto por 
medio de un poco de cloroformo y  de alcohol, é introdu­
cirlo por v ía  liipodérmica en el organismo.

Se podrá forn rilar muy exactamente para una solu­
ción de 50 gramos que deba servir para 62 inyecciones:

Cloroformo...........................  i  25 gramos.
Alcohol de 94®......................  17,25 —
Agua destilada....................  3 l ’.50 —
D igitoxina............................ 13 miligramos.

Cada inyección contendrá J de m iligramo de d ig itox i­
na. Se puede hacer tres inyecciones diarias. Á  esta dosis 
y  en esta forma la d igitoxina no provoca irritación lo­
cal y  la soporta generalmente bien el enfermo.

E l Dr. Gabriel Corin, ayudante del Dr. Van Aubel, se 
ha sometido á los experimentos necesarios y  ha podido 
fijar la dosis manejable de alcaloide.

El Sr. Van Aubel está persuadido de que el uso de la 
d igitoxina en inyecciones subcutáneas se generalizará 
mucho y  que será ventajoso emplearla, sobre todo en los 
casos urgentes.

La  discusión sobre la d igita l y  sus productos puso de 
nuevo en evidencia cuánto varía la  intensidad de acción 
de esta escrofulariácea medicinal, según donde se cría 
(la  silvestre es más activa que la cu ltivada), la época 
de su recolección, la duración de su conservación (má­
ximum, un año) y  su preparación medicamentosa.

A  este propósito se recordó que las infusiones de d ig i­
ta l deben prepararse á una temperatura muy moderada, 
pues una temperatura de 80 á 90° altera ya la colatura.

Dr . R amón Se r r b t .

SECCION OFICIÁX

M IN ISTER IO  DE LA GOBERNACION

R E A L  O R D E N

lim o. Sr.; En cumplimiento de lo que previenen los 
reales decretos de 25 de Enero y  5 de Julio de 1881 y  el 
reglamento de baños y  aguas minero-medicinales en 
sus artículos 31 al 35;

S. M. el Rey (q . D. g . ) , y  en su nombre la Reina R e ­
gente del Reino, ha tenido á bien disponer que esa Sub­

públicas para cubrir 19 vacantes de supernumerarios 
del Cuerpo de médicos-directores de baños y  aguas mi­
nero-medicinales, y  las que además ocurran hasta que 
terminen los ejercicios de oposición, señalándose al 
efecto el plazo de admisión de solicitudes desde esta 
fecha hasta el 30 de Septiembre próximo.

Es asimismo la voluntad de S. M, que el programa con 
arreglo al c%ial deben practicarse los ejercicios, sea el 
mismo que sirvió para las últimas oposiciones y  fué pu­
blicado en la Gaceta del día 17 de Febrero de 1887.

De real orden lo comunico á V. I. para su conoci­
miento y  demás efectos. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid, 25 de Junio de 1893. — González. — Señor 
subsecretario de este Ministerio.

S U B S E C R E T A R Í A

secretaría , por medio de la Gaceta de Madrid  y  Boleti­
nes oficiales de las provincias, convoque á oposiciones

De conformidad con lo dispuesto en real orden fecha 
de hoy, esta Subsecretaría anuncia la convocatoria á 
oposiciones públicas para cubrir 19 vacantes de super­
numerarios del Cuerpo de médicos-directores de baños 
y  aguas minero-medicinales, y  las que además ocurran 
hasta que terminen los ejercicios de oposición.

Los que deseen optar 4 ellas, lo solicitarán por medio 
de instandia dirigida á este Centro, á la que se acompa­
ñarán los documentos siguientes:

1. ° Cédula personal correspondiente al actual ejer­
cicio.

2. ® Partida de bautismo, la  cual deberá estar lega­
lizada en caso de que esté expedida fuera de esta pro­
vincia de Madrid.

3. ° T itu lo original ó testimonio del de doctor en Me­
dicina y  Cirugía, ó bien del de licenciad^, pero en este 
caso es indispensable acompañar una certificación ex • 
pedida por la Secretaría de la Universidad correspon- 
disnfce, en la cual se acredite que el interesado tiene 
aprobadas las asignaturas del doctorado, ó por lo menos 
la de Análisis químico.

Además podrán los aspirantes presentar una relación 
justificada de sus méritos y  servicios profesionales.

La  presentación de todos los documentos que se exigen 
como necesarios, deberá ser simultánea con la de las 
instancias respectivas, y  tendrá lugar en la Subsecreta­
ría de este M inisterio, Sección de Sanidad, desde esta 
fecha ha.sta el día 30 de Septiembre, á las horas de ofici­
na, de once de la mañana á las cinco de tarde, advir- 
siendo que no será admisible ninguna solicitud en la 
que la documentación sea deficiente, con arreglo á lo 
que en el presente anuncio se dispone.

Madrid, 2G de Junio de 1893. — E l subsecretario, De­
metrio A. Castrillo.

CONSEJO DE ESTADO

T R IB U N A L  CO NTEN C IO SO  A D M IN IS T R A T IV O

En la V illa  y  Corte do Madrid, á 15 de Junio de 1892, 
en el pleito que en grado de apelación ante nós pende, 
entre partes, de la una, la Administración general del 
Estado, representada por el fi.scal, apelante, y  de la otra 
D. José M ana Garza González, y  en su nombre el licen­
ciado D. Luis Espada, parte apelada, sobre revocación 
de la sentencia dictada por el Tribunal Provincial de 
Orense en 20 de Junio de 1891, que contiene los resul­
tandos que copiados á la letra dicen a s í:

J !

. í
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Resultando: que á, virtud de acuerdo tomado por el 
Ayuntamiento de Esgos, en 10 de Septiembre de 1866, 
fué nombrado médico titu lar para la asistencia de 
enfermos pobres de dicho Municipio el licenciado en 
Medicina y Cirugía D. José M aría Garza González, fo r­
malizándose el contrato por escritura pública de 13 de 
Septiembre del mismo año, consignando las condiciones 
en que debía prestarse el servicio médico, y  entre otras 
las que á la letra dicen: cuarta, el sueldo anual de dicho 
médico consistirá eii 995 pesetas anuales, consignándole 
además para otro profesor ayudante, que él mismo ele­
girá, la cantidad de 880 pesetas, también anuales, que 
en junto componen la suma de 1.875 pesetas, las cuales 
le serán entregadas libres de todo gasto y  descuentos, 
por trimestres vencidos; quinta, el número de fam ilias 
pobres á quienes haya de prestarse la asistencia facul­
tativa, será de 450; sexta, bajo ningún concepto podrá 
dicho profesor ausentarse del Municipio por más de 
veinticuatro horas sin permiso del alcalde, y  cuando 
así lo ejecutase, habrá de dejar persona idónea en su 
lugar, que lo reemplace; séptima, y  por xiltimo, el tiempo 
de duración de este contrato será de seis años, contados 
desde 1.® de Julio último, sin que pueda ser separado 
del cargo que por la presente se le confiere, sin previa 
formación de expediente en'que se haga constar las fa l­
tas que lo motiven, y  en el que será oído el profesor para 
aducir los descargos que tenga por conveniente:

Resultando: que por consecuencia de dicho contrato, 
entró el demandante en el ejercicio de su cargo, y  en 9 
de Octubre del siguiente año de 1887 acordó el Ayunta­
miento la formación de expediente á Garza, por la fa lta  
de asistencia á los enfermos pobres y  por haberse au­
sentado por más de veinticuatro horas sin permiso del 
alcalde; é instruido se acordó por providencia del alcalde 
oir el dictamen del síndico, que lo evacuó en el sentido 
de que procedía la suspensión de empleo y  sueldo de di­
cho funcionario, retrotrayéndola en sus efectos á la 
techa en que el Ayuntamiento acordara la formación 
del expediente, que se acordase la  destitución de tal fa ­
cultativo, como médico del Municipio, y  que una vez 
oído el interesado se remitiese el expediente original al 
gobernador de la provincia para su aprobación:

Resultando: que en el siguiente día 28, reunidos el 
Ayuntamiento y  Junta municipal de asociados, se puso 
á discusión el expediente instruido, votando ocho indi­
viduos la aceptación del dictamen del síndico, y  en 
contra de éste otros ocho, cuya votación fué nominal, 
y  sin que conste resuelto el empate en ninguna forma, 
si bien en el acta se consigna la manifestación de la pre­
sidencia contra el voto por algunos emitido, por razones 
de parentesco que dijo tenían con el interesado:

Resultando: que sin que en el expediente conste que 
al interesado se le hubiese notificado ta l resolución, en 
11 de Abril de 1888 se rem itió por el alcalde al gobernador 
el mencionado expediente, y, pasado á la Comisión P ro ­
vincia l, ésta acordó se diese audiencia al interesado 
Garza por término de diez días, y  suministrados por éste 
los descargos que tuvo por conveniente, y  devuelto el 
expediente al Gobierno civil, se pasó de nuevo á la Co­
misión Provincia l en 6 de Febrero de 1889 para su reso­
lución, y  previo informe de la Junta de Sanidad, se 
acordó por dicha Corporación en 10 de Mayo de' 1889, 
sostener al facultativo Garza en la plaza de médico ti­
tular del Municipio de Esgos, con el sueldo que venía 
disfrutando y  abono de los haberes devengados desde

su suspensión y  separación, por cuenta de los regidores 
que tomaron el acuerdo.

Resultando: que contra esta resolución acudió el 
Ayuntamiento en alzada al M inisterio de la Goberna­
ción, alzada que fué resuelta por real ordeii de 6 de Julio 
del mismo año de 1889, por virtud de la que, conside­
rando que, según lo dispuesto en el art. 171 de la ley 
Municipal, contra los acuerdos dictados por los Ayunta­
mientos en asuntos de su competencia, procede la alzada 
para ante los goberuadores, y  que por tanto la Comisión 
Provincial, al conocer y  resolver el asunto, obrara fuera 
de sus atribuciones, y  finalmente, que no refiriéndose el 
acuerdo del Ayuntamiento á la destitución, sino tan sólo 
á la suspensión del médico, no son aplicabl's las dispo­
siciones de la  ley de Sanidad, se declara nulo y  sin valor 
ni efecto el acuerdo de la Comisión P rov in c ia l: 

Resultando: que comunicada esta real orden al Ayun­
tamiento de Esgos, éste y  la Junta municipal de asocia­
dos, en sesión extraordinaria de 13 de Julio del propio 
año de 1889, acordaron por los méritos que resultaran 
del expediente, y  en vista de la real orden, declarar se­
parado del cargo de médico titu lar de aquel Ayunta­
miento á D. José M aría Garza González, y  rescindido 
por tanto el contrato con el mismo celebrado, y  si bien, 
vacante dicha plaza y  anunciada en el Boletín Oficial, 
por término de quince días, de cuyo acuerdo se alzó 
Garza al gobernador c iv il por conducto del alcalde de 
Esgos, remitiéndose por éste dicha alzada con comuni­
cación de 1.® de Agosto, en la que manifestaba que no 
acompañaba el expediente por no haber sido aún remi­
tido al Ayrintamiento:

Resultando: que el gobernador c iv il de la  provincia, 
oída la Comisión Provincia l, fundado en el real decreto 
sentencia del Consejo de Estado de 12 de Octubre de 1888, 
resolvió en 7 de Agosto de 1889 confirmar el acuerdo ape­
lado, sin perjuicio de los recursos que los que se creye­
ran perjudicados pudiesen utilizar, conforme al referido 
real decreto sentencia, de cuya resolución fué notificado 
el Sr. Garza en 10 del expresado mes de A gos to :

Resultando : que contra esta providencia del goberna­
dor se interpuso por el repetido facu ltativo Garza, en 
4 de Octubre siguiente, recurso contencioso administra­
tivo ante este Tribunal Provincial, y  reclamado en su 
vista el expediente gubernativo, y  publicado en el Bole­
tín Oficial el anuncio de su interposición, se form alizó se­
guidamente la demanda, en la que después de exponer en 
lo sustancial los hechos que á su ju icio resultaban del 
expediente gubernativo, y  que el asunto era de la com­
petencia de este Tribunal, terminó por solicitar se decla­
rasen nulos é ineficaces y  sin ningún valor legal los 
acuerdos del Ayuntamiento y  Junta municipal de Esgos 
de 28 de Marzo de 1888 y  13 de Julio de 1889, y  la provi- 
lencia de 7 de Agosto del gobernador c iv il, y  que, deján- 
iolos sin efecto, se le repusiera en el cargo con abono de 
los haberes devengados y  no percibidos desde el 28 de 
Septiembre de 1889, y  los anteriores que no se le hubie­
sen satisfecho, condenando á todo ello al Ayuntamiento 
al pago de perjuicios y  costas; y  para el caso de no ha­
ber lugar á condenar al Ayuntamiento á esto último, se 
condenase á su pago á los q\ie tales acuerdos adoptaron: 

Resultando: que conferido traslado al abogado del 
Estado, por no haberse personado el Ayuntamiento ni 
ningún otro coadyuvante de la Administración, lo eva­
cuó en el sentido de que, no estando apurada la v ía  gu­
bernativa por no haberse entablado contra la providen-
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cia del gobernador los recursos administrativos que la 
ley  autoriza, en la forma y  ante la autoridad que la mis­
ma señala, procedía desestimar la demanda, terminando 
por solicitar se declarasen válidos y  subsistentes los 
acuerdos reclamados, con imposición de costas al actor.

Resultando: que recibido el pleito á prueba, se prac­
ticó á instancia del demandante la testifical y  documen­
tal articulada y  admitida, sin que se hubiese practicado 
ninguna á instancia del abogado dei Estado, por lim i­
tarse á manifestar que reproducía en lo favorable el ex­
pediente administrativo que obraba unido á los autos:

Resultando: que de la prueba documental suminis­
trada por el demandante, y  de los datos que obran en el 
expediente gubernativo, aparece probado que el acuerdo 
de 28 de Mayo mencionado se tomó en votación nominal 
por ocho contra ocho, sin que se hubiese resuelto el em­
pate en la misma sesión, ni en las de 12 de Abril, 16 y  29 
de Mayo siguientes á la del 28, según se evidencia por 
las compulsas que obran é los folios 77 al 80 del pleito, 
y  sin que exista justificante alguno que acredite el pa 
rentesc<' alegado por el alcalde respecto á algunos de los 
que en dicha votación tomaron parte, que con alguna 
excepción, los que como concejales y  asociados respecti­
vamente tomaron pcrte en la sesión del 28 de Marzo de 
1888, son diferentes de los que en el mismo concepto in­
tervinieron en la sesión de 13 de Julio de 1889, y  que los 
cargos formulados por los testigos que primeramente 
declararon en el expediente instruido en el Ayunta­
miento, están plenamente desvirtuados por las declara­
ciones de los que, lo mismo en el expediente que durante 
el trámite de prueba en el pleito, depusieron á instancia 
del demandante, así como por los documentos por éste 
presentados:

Resultando: que el Tribunal Provincia l fa lló  en 30 de 
Junio de 1891 revocando la providencia del gobernador 
c iv il de 7 de Agosto de 1889, y  el acuerdo del Ayunta­
miento de Esgos de 13 de Julio del mismo año, por la 
primera confirmado, en cuanto por una y  otro se declara 
separado del cargo de médico titu lar de aquel Ayunta­
miento á D. José María Garza González, y  rescindido 
el contrato con el mismo celebrado, declarando en su 
consecuencia nulas y  sin ningún valor ni efecto dichas 
resoluciones, y  como fundamento de ellas el acuerdo del 
referido Ayuntamiento de 28 de Marzo de 1888, y  válido 
y  subsistente el aludido contrato, mandando que se re­
integre al expresado Garza en el ejercicio del referido 
cargo, con abono por el Ayuntamiento de Esgos de los 
haberes devengados por el demandante como tal facul­
tativo y  no percibidos desde el 9 de Octubre de 1887, 
fecha en que se incoó el expediente y  á la que retrotraje­
ron los efectos de la suspensión de dicho contrato, y  no 
haber lugar á declarar el abono de haberes anteriores 
al 9 de Octubre de 1887; sin per-juicio de que el intere­
sado ejercite esta reclamación en la v ía  y  forma que le 
convenga:

Resultando: que contra la anterior sentencia pre­
sentó recurso de apelación el abogado del Estado, y  ad­
mitido el recurso para ante este Tribunal de lo Conten­
cioso Adm inistrativo, elevadas las actuaciones, compa­
reció en tiempo el fiscal á sostenerlo, y  el licenciado 
España, en nombre de D. José M aría Garza, en defensa 
de.la parte apelada:

Visto, siendo ponente el consejero ministro D. José 
Núñez de Prado:

Considerando: que en el presente lit ig io sa  plantean 
en la demanda y  han sido objeto de discución dos cues­

tiones, á saber: primera, la de la competencia de los T r i­
bunales administrativos para conocer; y  segunda, la  de 
la nulidad ó ineficacia del acuerdo contra el cual se hizo 
el recurrente:

Considerando: que á tenor de lo prescrito en el art. 5.® 
de la ley de 13 de Setiembre de 1888, es indudable la com­
petencia de esta jurisdición contencioso administrativa, 
porque la cuestión propuesta versa sobre los efectos de 
un contrato para servicio público celebrado por el 
Ayuntamiento de Esgos en 1886 con el médico titular 
D. José M ana Garza, y  la resolución del gobernador, 
aplicando á dicho contrato la condición resolutoria del 
mismo , causó estado y  dió por apurada la v ía  guber­
nativa :

Considerando: que consignado por el actor en su de­
manda que el fin á que se d irig ía  era de mostrar la nu­
lidad é ineficasia de la resolución del gobernador de 7 
de Agosto de 1889, única que podía ser objeto de recla­
mación contenciosa, no resulta que haya justificado su 
propósito, puesto que no señala vicio alguno que pueda 
invalidar el expediente gubernativo sobre el que recayó 
dicha resolución, y  la prueba traída al pleito, si bien 
tiene por ejemplo desvirtuar los fundamentos sobre que 
descansa la rescisión del contrato, no acusa que al adop­
tar este acuerdo se haya in fringido ley  ó reglamento, 
tanto más, cuanto que á su tiempo fué subsanada la 

, fa lta  de audiencia al interesado por parte del Ayunta­
miento de Esgos, así como por la real orden de 6 de Ju­
lio de 1889 se anuló el acuerdo de la  Comisión Prov in ­
cial, que era improcedente:

V isto el art. 3.® de la ley  de 13 de Setiembre de 1888; 
Pallamos que debemos revocar y  revocamos la sen­

tencia del Tribunal Provincia l de Orense de 30 de Julio 
de 1891, en cuanto dejó sin efecto la resolución del go­
bernador de la provincia de 7 de Agosto de 1889, la cual 
queda firme y  subsistente.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la 
Gaceta de Madrid  y  se insertará en la Colección legisla­
tiva, lo pronunciamos, mandamos y  firmamos. — Félix  
García Gómez. — Pedro de Madrazo. — Angel María 
Dacarrate. — Dámaso de Acha — José María Valverde. 
Juan F. Riaño. — José Núñez de Prado.

Publicación. — Leída y  publicada fué la anterior sen­
tencia por el Excmo. Sr. D. José Núñez de Prado, conse­
jero de Estado y  ministro del Tribunal de lo Contencioso 
Adm inistrativo, celebrando la Sala audiencia pública, 
hoy día de la fecha, de que como secretario certifico.

Madrid, 1.5 de Junio de 1892. — Licenciado A. de Ve­
jarano.

C U E R P O  DE S A N ID A D  M IL IT A R

DESTINOS, ASCENSOS, ETC.

Real orden de 22 de Junio concediendo el uso de la 
cruz de Epidemias al médico primero Sr. Morilla.

Real orden de igual fecha que la anterior declarando 
indemnizables las comisiones de reconocimientos módi­
cos de un soldado y  de reclutas ante la Diputación, 
desempeñadas por el médico mayor Sr. Ruiz Alcázar, 
los médicos primeros Sres. Martín Torreblanca, Vald i­
via, y  los médicos segundos Sre.s. Gamero y  Alemany.
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gim iento In fantería de Covadonga ; Paredes, al primer 
batallón del regimiento Infantería de V izcaya; Gonzá­
lez de Linares, al primer batallón del regim iento In ­
fantería de Asia; Moreno y  González, al batallón Caza­
dores de Ciudad Rodrigo ; Bordás y  Gironós. al batallón 
Cazadores de Mérida: Pastor, al regim iento Caballería 
de Parnesio; Aparici, al primer batallón del regimiento 
Infantería de Mallorca; Pérez Casabal, al regimiento 
Caballería de la  Reina; Herrando, al primer batallón 
del regimiento In fantería de Cuenca.

Los médicos segundos Sres. P io l, á la Comisión de 
Estado Mayor en Marruecos; Portillo, a l regimiento 
Infantería de M álaga; T rigo , á la Fábrica de Trubia; 
Combelles, al regim iento Infantería de Luchana; Ga­
rrido, al segando regim iento Infantería de Canarias; 
Romero, al Hospital M ilitar de Chafarinas; García 
Mallavia, al regim iento In fantería de las Antillas; So­
lano, al Hospital M ilitar de Zaragoza.

Real orden de 26 de Junio disponiendo se haga cada 
dos meses la siembra de las terneras vacuniferas, con 
objeto de sostener v ivo  el virus vacuno, en el Laborato­
rio de Vacunación del Instituto anatomo-patológico, y  
que el D irector del mismo se provea oportunamente de 
otros centros vacunógenos de nueva semilla vacuna, 
para lograr el mayor grado de actividad posible en la 
vacuna que prepara el mencionado Laboratorio.

Real decreto de 28 de Junio concediendo al inspector 
médico de segunda clase Sr. Alemany, la gran cruz de 
la Orden del Mérito M ilitar, designada para premiar 
servicios especiales.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

E stado  sa n ita r io  de M adrid .

A ltura barométrica máxima, 709,09; mínima, 700,33; 
temperatura máxima, 40®,8; mínima, 9®,0; vientos do­
minantes, SO., O y  NO.

Durante la última semana han predominado las indi­
gestiones, catarros intestinales, diarreas sencillas y  por 
abuso de bebidas refrescantes; las congestiones cere- 
brales y  meníngeas; las intoxicaciones palúdicas revis­
tiendo formas variadas, las exacerbaciones de los pade­
cimientos parenquimatosos, especialmente los del híga­
do, con ictericias intensas. Las afecciones del aparato 
respiratorio, inflamaciones principalmente, han sido 
poco numerosas y  de escasa gravedad.

En la patología in fantil predomina el sarampión, de 
ordinario benigno.

C O N SU LTO R IO

PR E G U N TAS

4,71. ¿Se conoce algún medio de resultados positivos 
para neutralizar la predisposición que para las afeccio- 

catarrales de las vías respiratorias tienen los niños?
Ruego encarecidamente á los compañeros que tengan 

hechas observaciones sobre este punto, me contesten, 
pues le creo de utilidad. — B. G.

472. Se desea saber la clase de aguas m inero-medici­
nales que convendrían á un compañero á quien trato y 
que viene padeciendo desde hace lo menos catorce años 
ue anginas parenquimatosas, que siempre han termina­

do por supuración á pesar de toa\. 'lo s  medios aconseja­
dos y  empleados.

Padece, por lo menos, un ataque todos ^os años, mu­
chos dos, y  en estos días se halla en convax.'•encía de 
un cuarto que ha sufrido en menos de dos mese», "des­
pués de los ataques quedan las amígdalas bastante 
hipertrofiadas, y  su membrana mucosa y  la faríngea 
ligeramente granulosa.

Las causas que las preceden son ligeras, insignifican­
tes, manifestándose muchas veces sin que aquéllas pue­
dan hacerse ostensibles

No es escrofuloso ni sifilítico, únicamente nota lig e ­
ros dolores de carácter reumático en las piernas, pre­
sentando en su tercio in ferior un ligero pitiarisis cró­
nico. —  T j .  C.

C R O N IC A

N u eva  J u n ta .— Los señores que ha nombrado el 
gobernador c iv il para constituir la Junta de Sanidad 
durante el bienio comprendido de 1.® de Julio de 1893 á 
30 de Junio de 1895, son los siguientes :

D. Ramón F é lix  Capdevila, D. Adolfo  Moreno Pozo,
D. Santiago Sáinz Bonillo, D. José Font, D. Sebastián 
López de Castro, D Santiago de la V illa , D. Julián Fer­
nández Argente, D. H ig in io  de Cachavera, D Pablo 
Ru iz de Velasco, D. Sergio Novales, D. H ila rio  Gonzá­
lez , D. Venancio Vázquez y  D, Ensebio Martínez Ma­
drid.

A scen sos . — Por fallecim iento de D. Juan Manuel 
López y  García, médico-director de los baños de Trillo, 
y  jubilación de D. Justo María Zavala, médico-director 
deArchena, han sido nombrados médicos numerarios 
del Cuerpo los dos primeros supernumerarios señores
D. Leoncio Bellido y  D. Aquilino Reyes Escribano.

E l b a ln ea r io  de Zuazo . — E l ilustrado médico del 
Cuerpo de Baños y  m édico-director del establecimiento 
balneario de Zuazo Dr. D. Francisco Ledo, acaba de dar 
á la estampa una bien escrita y  mejor razonada Memo­
ria sobre dichas aguas, que en el transcurso de muy 
pocos años (siete) han visto elevar su concurrencia des­
de 100 ó pocos más enfermos hasta más de 1000. La  
bondad de las aguas (sulfurado-sódicas nitrogenadas) 
por un lado , las grandes y  costosas reformas hechas en 
el establecimiento por los poderosos capitalistas sus 
dueños en la actualidad y  la ilustración nada común 
del m édico-director por otra, todo ha contribuido á co- 
locar el balneario de Z^azo entre los primeros de su 
clase en España. Verdad es que, según se desprende de 
la Memoria, la utilidad de las aguas es innegable (espe­
cialmente en los padecimientos tisiógenos), y  la higiene 
del establecimiento — de tanta importancia en los de su 
clase — nada deja que desear, hasta el extremo de que 
este ano posee ya una estufa de desinfección para des­
infectar colchones, almohadas y  muebles de los cuartos 
al ser desocupados por el bañista sano y  enfermo

Mucho sentimos que nos falten tiempo y  espacio en el 
periódico para ahondar en la excelente Memoria del se- 
nor Ledo, cuya lectura recomendamos con especial in ­
terés á nuestros lectores, seguros de que dicho señor ha 
de proporcionársela, si la desean.

P rem ios. — E l Colegio de Farmacéuticos de Madrid 
ofrece los sigu ientes;

.,^0 premio de doscientas cincuenta pesetas k la 
mejor Memoria que desarrolle el tema : De los extractos, 
y especialmente ae los fluidos. Los medicamentos prepa­
rados con estos últimos, ¿reúnen las mismas conMciones 
medicinales que los obtenidos por los métodos oficialesf

Fueden aspirar á este premio los farmacéuticos del 
Keino que no pertenezcan á esta Corporación como co­
legiales de número.

Un accésit de un diploma de honor al segundo lugar 
del trabajo que aspire al premio anterior.

2.® Tres premios para practicantes de Farmacia, en 
esta forma \ A. Un premio de setenta y cinco pesetas en 
metálico V diploma; B. Dos premios, de un diploma de 
tionor cada uno. Estos tres premios se adjudicarán á los 
alumnos practicantes de Farmacia matriculados ó de 
enseñanza libre que presten sus servicios á farmacéuti-
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eos establecidos, siempre que se hallen inscritos en el 
registro de practicantes de este Colegio.

Serán adjudicados estos premios A y  B  k los aspiran­
tes :^a) que hayan obtenido mejores calificaciones aca­
démicas; &) que presenten trabajos prácticos más esti­
mables; c ) que más se distingan por el celo y  asiduidad 
en el cumplimiento de sus deberes, y  por su conducta 
moral é identificación con los intereses de los profesores

cuyas órdenes y  dirección se encuentren. Serán prefe­
ridos los que reúnan las tres enumeradas condiciones 
en (3, 6 y  c, y  en caso necesario los que sobresalgan en 
cualquiera de ellas.

Los aspirantes á cualquiera de los premios señalados 
en el segundo número podrán entregar sus instancias 
documentadas, y  las Memorias los que opten al dicho 
en el primero, en la Secretaría de .este Colegio (Santa 
C lara, 2, duplicado) hasta el día 30 del próximo mes de 
Septiembre.

N u e v o  académ ico . — Para ocupar la  vacante ocu­
rrida en la Sección de Terapéutica é Historia Natural 

, Médica de la Academia de Medicina de Paius por defun­
ción del Sr. Desnós, ha sido elegido el Sr. Debove por 56 
votos de 67 votantes, habiendo obtenido 5 el Sr. Hallo- 
peau, 3 el Sr. Laverau, 1 el Sr. Perrand, 1 el Sr. Huchard 
y  1 en blanco.

L a  va cu n ac ión  an im a l en C och inch ina. — El doc"
tor Calmette, director del Instituto de Bacteriología ytí V/  ̂ L. __.1 t.* ^de Vacunación animal, ha sustituido el cultivo de vacu­
na en las terneras, que no le daba resultado, por el cul­
tivo  en los búfalos del país, en cuyos animales dice que 
se regenera la vacuna y  adquiere ta l virulencia que en 
algunos casos se han presentado verdaderas erupciones.

En 1H92 .se vacunaron en Cochinchina 122 349 niños y 
adultos; 205 búfalos pequeños permitieron sacar 8.676 
tubos de vacuna.

M onum ento á  S em m elw eis . — Se ha formado una 
Comisión, compuesta de tocólogos de muy diversos paí­
ses, para erig ir por suscripción un monumento á Sem­
melweis, quien-en 1847 fué el primero que dijo que la 
fiebre puerperal era debida á la absorción de materias 
sépticas, era contagiosa y  la propagaban los médicos y 
las comadres. En dicha época fué injuriado y  hasta ex­
comulgado por los príncipes de la Obstetricia. Muerto 
en Viena en 1865, fué transportado en Abril de 1891 á 
Budapest, su ciudad natal y  centro de su esfera .̂e acti­
vidad. Las suscripciones se dirigirán al tesorero doctor 
Elischer, 1, plaza Petófiter, en Budapest (H u n gría ), 
hasta fines del año corriente.

C on greso  anual de p s iqu ia tra s  fra n ceses .— Este 
Congreso se reunirá en La  Rochelle el 1.® de Agosto 
próximo para discutir los temas siguientes : 1 Pato lo­
g ía : «D e  las auto-intoxicaciones en las enfermedades 
mentales»; 2.°, Medicina lega l: «D e  los falsos testi­
monios de los locos ante la Justicia»; 3®, Legislación 

Administración : « De las Sociedades de patronato de 
ocos».l

Buen don a tivo . — El barón Alberto de Rothschild, 
con motivo de la muerte de su mujer, víctim a de un 
cáncer, ha donado medio millón de florines para cons­
truir un hospital especial para cancerosos en Viena.

N o tic ia s  sueltas. — El Tercer Congreso para el estu­
dio de la tuberculosis en el hombre y en los animales se 
reunirá en París, del 27 de Julio al 2 de Agosto, bajo la 
presidencia del Sr. Verneuil. E l Cuarto Congreso inter­
nacional contra el alcoholismo se celebrará en La H aya 
en la segunda mitad de Agosto.

El Dr. Esmarch ha sido elegido presidente del Con­
greso alemán de Cirugía para 1894.

Una doctora, la Srta. Sara Sharman, ha sido elegida 
presidente de la Sociedad de Cirugía y  de Ginecología 
do i\Iassacbussets.

El Dr. H affk iue ha comenzado en la India la aplica­
ción de su procedimiento de vacunación anticolérica, 
siímdo ya muchos los inoculados hasta ahora sin acci­
dente alguno.

D em ogra fía . — E l Sr. Korosi, director de la Oficina
de Estadística de la ciudad de Budapesth, ha fundado

un premio de 1.500 francos, que se concederá al autor de 
la  mejor obra sobre el objeto y  progresos de la Demo­
gra fía  envíos principales Estados de Europa y  de los Es­
tados Unidos de América en los últimos cincuenta años. 
La  obra podrá escribirse en alemán, inglés, francés ó 
ita liano, y  deberá rem itirse antes del l . “ de Marzo 
de 1894 al Sr. Kórosi.

T eo fra s to  R enaudot, — En París se ha inaugurado 
la estatua en bronce de este célebre periodista y  médico, 
fundador de la Gaceta, primer periódico que se publicó 
en Francia, y  de las Consultas caritativas para los en­
fermos pobres.

B uena obra. — Hemos recibido el volumen V  de la 
Biblioteca Científica Moderna, que lo constituye la inte­
resantísima obra del eminente paidópata francés doctor 
Brochard, Del xiso de los baños de mar en los niños, cuya 
segunda edición española va traducida, anotada y  se­
guida de un apéndice por el Dr. D. Manuel Tolosa La- 
tour. E l libro del sabio profesor francés, que ha .sido
premiado por la Academia de Medicina de París, y  cuya 
primera edición española agotóse en el espacio de muyX----- ----VIO ILi U J
corto tiempo, debe figurar indispensablemente en la bi­
blioteca de todas las madres de fam ilia, ya que en él se 
estudia minuciosamente el Océano y  la atmósfera ma­
rina, se demuestra la utilidad de los baños de mar en 
los niños, se analiza su acción fisiológica y  terapéutica, 
se detallan los fenómenos patológicos propios de la in­
fancia que reclaman el uso' de la medicación marítima, 
se trata la elección de playa y  se exponen las reglas que 
deben seguirse para el uso de los baños de mar en loe 
niños, así como la higiene de estos á orillas del Océano. 
Forma un precioso volumen de cerca de 300 páginas, 
con grabados intercalados en el texto y  lujosamente en­
cuadernado en piel, y  se vende al precio de 3,50 pesetas 
en la administración, Preciados, 33, bajo, Madrid, y 
principales librerías.

T ra ta d o  de M ed ic in a .— E l Tratado de Medicina 
publicado en París bajo la dirección de los Dres Char- 
cot, Bouchard y  Brissaud, y  en castellano de D. Rafael 
U lecia y  Cardona, con la colaboración de distinguidos 
profesores y  con un prólogo del Dr. D. Amalio Gimeno 
y  Cabañas, formará seis voluminosos tomos.

E l tomo tercero (un grueso y  elegante volumen de 972 
páginas), últimamente publicado, comprende: Enfer­
medades de la boca y de la faringe, por A. Ruault, tra­
ducido por D. Ramón de la Sota y  Lastra. Enfermeda­
des del estómago, por A . Mathieu, traducido por D. R a­
fael Rodríguez Mendez. Enfermedades del intestino, por 
Courtois-Suffit, traducido por D. Federico Olóriz A gu i­
lera. Enfermedades del páncreas, por A . Mathieu, tra­
ducido por D Rafael U lecia y  Cardona. Enfermedades 
del peritoneo, por Courtois-Suffit, traducido por D. Ma­
riano Salazar y  A legret. Enfermedades del hígado y de 
las vías biliares, por A . Cbauffard, traducido por don 
Federico Toledo y  Cueva.

Aparece esta importante obra por cuadernos de gran­
des dimensiones de 160 páginas, elegantemente im pre­
sas y  con magníficos grabados. Precio de cada cuader­
no, 3 pesetas adelantadas — Se ha publicado ya el cua­
derno 21.

Se suscribe en la Administración, Preciados, 83, bajo,
Madrid, y  en todas las principales librerías.

N u evos  fo lle tos . — Hemos recibido estos días la Me­
moria original que sobre el sistema c^irativo de la rabia, 
descubierto p o r M r Pasteur, piresentó al Gobierno de Su 
Majestad en cumplimiento de la comisión que le fué con­
ferida en Í886 el Sr. D. Maximino Teije iro , presidente 
de la misma, y  otra Memoria del Sr. D, Nicanor Calleja 
Sóbre la acción químico-fisiológica de las aguas de Seltz 
y de Sedlitz, limonadas gaseosas y vinos espumosos, fe­
rruginosos.

Agradecemos á ambos profesores el obsequio,

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO
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ELP4 ' >Jé.OS C/6ARR0S DE BL" BARRAL

•asi I N S r ' ^ A N T A N E A M E N T E  ios A ccesos .
.y t o d a s  l a s  s u f o c a c i o n e s .

P U M O U Z .-
DE.

A R A B E  DE D E N T I C I O N
l

..JÁ
DEL D? d e l a b a r r I

F A C I U T A  L A  S A U D A D E  L O S  D I E N T E S  P R E V I E N E  O  N A C E  D E S A P A R E C E R  
L O S  S U F f l I M I E N T O S y  t o d o s  l o s  A C C I D E N T E S  d e  l a  P R I M E R A  D E N T I ^ Ú I L A  
EXÍdASE EL SELLO OFICIAL DEL GOBIERNO FRANCÉS

M.BEaPEVnES, 78, Fauhourg Saint-Danis. PARIS, / oa loaaa la» Farm acita.
•; ,-v -

POBREZA
UB La

SANGRE
V IN O  DE B E L L I N I

I c a o  Q U I N A  y  C U L U M B ü
I Este V INO  fortificante, febrífugo,
I antiuerv.oso, cura la< Afecciones ea- 
I crofulosas. F iebr.s, Nevroses, Pali- 
I <Jez Y regulariza la C ircu lad m de '
I la Sangre; convien<’ esiiicialmente i  los I 
I  Nmoe, á las Señoras delicadas y i  las I 
Personas debilitadas por 1.. «dad, bs I 

I enlermeda íes 6 los excesos.
I Exigir en el rotu'oañrma de J .  FA YA R D  I 

A d h  D £ T H A N ,  F n n u c e o t i c t  c d  P i R I 3

ENFERMEDADES
DEL

lESTOMAGO
PASTIT LAS  y POLVOS

PATERSOP
«as BISMUTHO y .MAGNESIA 

, Racomendados contra las Afeccionee I 
del estómago, Falta de Apetito Di-1 
gestlooea loborioeaB, Acedías, Vómi. 1 

J^*. Eruotoe y Cólicos; regularizan! 
I las Funoionea del Estómago y ds loa 
I Intestinos. I
\£íltlr en el rotulo a ñrma de J. F A Y A R D ' 

Adh. DETHAN, ParBaHutico ea Pi&O

GARGANTA
v o z  y  BOGA

¡ P A S T I L L A S deD E T H A N
Recomen.Iada.( contra los H ales ds la ! 

IGarganta. Extinciones de la Voz,! 
I liifi.ia.aciones de la Boca, Electos 
|pern.oioBos del Mercurio, Ir lta c lon ' 
1 que produce el Tabaco, y speci.límente : 
i  los .Siirs PAZDiCADORES. ABOGA- ‘ 
DOS PROFESORES y CANTORES | 
para faciljtar la emiciou de la  voz, I 

[Exigir en el rotulo «  ñrm > de Adh. DETHIM,! 
Far/naoei/(foo en PAHIS.

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de AO años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
lodos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores

{' retortijones de estómago, estreñim ientos rslaoldes, para facilitar 
a digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 

los intestinos. _

j A . n . A . B E :

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del oorazon, 
la epilepsia, histéria, m igraña, baile de S--V ito, insomnios, con- 
vnldiones .v tos de los uifios durante la dentición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas.

PíbrÍM. KispedimnM : J .-P . LAROZE ^  l ,  me des Lioni-St-Paul, I  Parii.
Deposito en todas las  principales Boticas y  Droguerías

CARNE y QUINA
, El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico.

VINO AROUD.QUIN1A
t '.os TODOS LOS 1'RINCIPIOS NUTRmVOS SOLUBLES DE LA C A R N S

ra n  \e  y o Ij’IIi a i  con tos elementos que entran en la composición de este 
t. 'ut'i reparador de las fuerzas vitales, de este tortíUeante por eaceleocia.
De 'lü gusto sipamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocâ  
mciito, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Aíecciontí 
del hlatomago y los intestinos.

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
ftioraas, enriquecer la sangi-e, entonar el organismo y precaver la anemia v las 
epldoinlas i'rovocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de QuitiM de /iroutl. ^
Por mayor,en París,en casadeí.FERRÉ, Farniv, i02. r RiciiHicu. Sucesor de AKOnO.
^  bsE VENDE EN TODAS L íS  PRINCIPALES BOIICAS

F.XIJASE AROUD
Desde el l.o de 
Julio de 1890, 
la S O O I É T B

_  ______________  M TTTTTTilT . L  B
)B  PUBLIOITE 1.01, rué Oaumartin, París), de que es director 

Mr. A. Lorette, es la encargada BXOLUSIVAM BNTB de recibir 
loa annnoioa extrai^eros para nuestro periódico.

I 'T3
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V A C A N T E S

Alcaldía de Illescai (Toledo). — Por reauDcia de uno 
de los dos méd eos titulares de esta villa, se halla vacante 
una de las plazas de Benefieencia, dotada con 750 pesetas 
anuales por la asistencia'de 57 familias pobres, quedando 
en libertad de hacer igualas con las familias pobres El 
contrato se celebrará por un año. ó sea hasta el I.® de Julio 
de 1894. en que termina el qu«' está rigiendo. Las solicitu­
des se dirigirán al señor alcalde hasta el 15 del próximo
mes de Julio.

Illescas, 27 de Junio de 1893. — El alcalde, Máximo 
Martin.

BtIQÍECí K EL ILO lEDIC
Hemos remitido el tomo I del magnífico 

Tratado de enferm edades de 
los ojos del catedrático de Oftalmología 
de la Universidad de Viena Dr. Fuchs, que 
lleva un prólogo del Dr. Osío, á todos los sus- 
critrres de provincias. Los tomos encuader­
nados, tardaremos aún unos días en remitir­
los á los que los tienen pedidos en esta forma 
(sírvales, pues, de aviso).

— La de id. id. — por terminación de contrato — de 
Cabanillas de la Sierra (Madrid). Dotación 75 pesetas anua 
les por la asistencia de 7 familias pobres y  1,200 pesetas 
de Igualas con los vecinos pudientes, cobrando además 
5 pesetas por cada parto, y podiendo contratar.-e con los 
pueblos de Redueña, Venturada y Navalafuente, distantes 
de esta una media legua.

Constituye la población 72 vecinos', en la que existe 
puesto de la Guardia civil, siendo bastante sana y con 
aguas abundantes, hal'ándose situada en la carretera de 
Francia de Madrid á Irán, por donde pasan dos coches, 
el uno diario y el otro alterno, distante de la capital 55 
kilómetros. Solicitudes hasta el 12 del corriente al alcalde 
D. Ricardo de Guzmáo.

— La de id. id. — por renuncia — de La Carrera (Avila). 
Dotación 100 pesetas anuales por la asistencia de las fami

Tg*=pJ=TJgSST=l=r.:35S=T=EI5g^^

lias pobres ^ las igualas con 160 vecinos pudientes que 
pagan á razón de 12 pesetas anuales cada uno. Solicitudes 
hasta el 12 del corriente a! alcalde D. Juan Martín.

— La de id. id. — por renuncia — de Hiiétor Tájar (Gra­
nada). Hab. 2.270. Dotación 900 pe-elas anuales por la asis­
tencia de 89 familias pobres y las igualas con los veciiio.s 
pudientes. Hay estación del ferrocarril. Solicitudes hasta 
el 22 del corriente al alcalde D. Manuel Arenas.

— Las dos de id. id. de Puebla de D jd Fadrique (Gra 
nada). Hab. 6.620 Dotación 999 pesetas anuales cada uno 
por la asistencia de las fami ias pobres y las iaualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta eí 22 del corriente al 
alcalde D. Sebastián Esteller.

— Las dos de id. id. de Ayora (Valencia). Hab. 5.408. 
Dotación 999 pesetas anuales cada una por la asistencia á 
las familias pobres. Solicitudes hasta el 20 del corriente.

— Una de id. id. — de nueva creación — de Bullas (Mur­
cia). partido de Muía Hab. 6.908. Dotación 999 pesetas por 
Beneficencia. Solicitudes hasta el 12 del corriente al alcalde 
D. José Sánchez.

— La de id. id. — por renuncia — de Ribaforada (Nava­
rra), partido de Tudela. Hab. 806. Dotación 750 pesetas 
anuales por 30 familias pobres, más las igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 19 del corriente al al • 
calde D. Gregorio Zardoya.

— La de id. id. de Canredondo (Guadalajara), partido de 
Cifuentes Hab. 606. Dotación 70 pesetas por Beneficencia 
y  150 fanegas de trigo por igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes basta el 19 del corriente al alcalde D. Euse 
bio Satoca.

Una de la tres de id. id. — por renuncia — de Hervás 
(Cácerea). Hab 4.230. Dotación 999 pesetas anuales por la 
asistencia de 133 familias pobres y  las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes hasta el 20 del corriente al alcal­
de D. Francisco Herrero.

— La de id. id. de Salobre (Albacete). Hab. 1 320. Dota­
ción 999 pe-etas anuales por la asistencia de 30 farailiOsS po­
bres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 21 del corriente al alcalde D. Ramón de Llanos

— La de H . id. — por renuncia — de Chauchina (G ra­
nada). Hab. 2.470. Dotación 1.115 pesetas anuales por Be­
neficencia y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitu­
des hasta el 21 del corriente al alcalde D. Casto Gutiérrez 
Ruíz.

— La de id. id. — por renuncia y traslado — de Aleadozo 
(Albacete). Dotación 999 pesetas anuales por la asistencia 
de 20 familias pobre*, más las igualas con 350 vecinos pu- 
diente.s. Solicitudes hasta el 20 del corriente al alcalde don 
Juan Antonio Alfaro.

i3l

I R
P r o t o c l o r u i %

LA MARGARITA

D E ^ H r E R R O  L

CON HiPÓFOSfiros
DE' VIVÁS PÉREZ

— no t i ene rival j  es el rem edio m ás 
racional, seguro  y de inmediatos resu ltados de todos los ferrueiaosoi 
L V  tónioo-reoonstituyerite para la Anemia, Raquitismo, Colores p ili-

^ inapetencia y menstruaciones dif& les. 
*0® raédicoB que lo recomiendan y recetan con ad-

S ír  fo8/aÍ8(/íco«onM, porque no darán resultado. E x i­
gir la firm a y marca de garantía.

PRECIO DE CADA BOTELLA, i  PTAS.-M EDIA  BOTELLA. 2,50 EN TODA ESPAÑA
Oe venta en todu l u  farmaclaa de las provincias y pueblos de Espafia, 

Ultramar y América del Sur.

Depósito general: ALMERIA, Fermeci. VIVAS PEREZ

K N  L O E G H E S
üiibihosa, antiherpélica, anliesmirnio 

5a, anlipara.siUiria, antísifilitica y en alto 
grado reconsUtayente.

Según la PERLA DE SAlí CARLOS, doc- 
ur D. Rafael Martínez Molina, con esta 
igua se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
Rn el último año se han vendido

M á s  d e  D O S  M I L L 0 H E 8
D E  P U R G A S

La clínica es la gran piedra de toque 
m las aguas minerales, y ésta cuenta 
50 ANOS DE USO GENERAL Y CON GRAN- 
DES RESULTADOS, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta y hoja clí­
nica.

Depósito central, Jardines, 15, bajo de* 
recha, y  se vende también en todas las 
‘armacias v droguerías. Su gran caudal 
de agua permite al gran Establecimiento 
de Baños estar abierto del <5 de Junio al 
Ib de Septiembre. Hay fonda, tres mesas, 
comodidades y baratura.

: i
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IN ^ IT U T O  DE VACUNAGiON

V A L V E R Ü H  S O

VACU NAC IO NES 
Por una vacunación á do­

micilio, llevando la ter­
nera ............................ 20  ptJ.

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo. . . .  10 —

Por una vacunación en el 
Instituto, Valverde, 30. 6 —

G ra tis  á los pobres.

PRODUCTOS VACUNÍFEROS 
Una ternera vacunífera. . 160 pti. 
Una pústula conservada

en glicerina.................  25 —
Un tubo con linfa...........  4 —
Un cristal con linfa. . . .  3 —
Giicerolado vacunífero y 

pústula (vacunas para 
ganados), un tubo . . . 26  —

ISZL

Se remiten pedidos á provincias y terneras vacunlferas.
Á  los médicos y farmacéuticos el 25 por 100 de descuento. 

P a g o  ade la n tad o  y acompañando el importe del certificado. 
C A L L E  D E  V A L V E R D E y  30 y 32
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ELIXIR DE KOLA AFRICANA 1
DE

RICARDO GARCERÁ
Contiene los principios medicinales de la nuez 

de kolay y es un tónico nutritivo (dinamóforo) 
del corazón y <lel sistema nervioso, muy útil para 
combatir y modificar las afecciones cardiacas, en­
fermedades asténicas ó debilitantes producidas 
por cansancio físico y exceso de trabajo intelec­
tual, diarrea crónica y depresión orgánica.

Frasco, 3 y  5 pesetas.
DEPÓSITO - VENTA

Farmacia del Dr. Ricardo Garcerá.
Magdalena, 10, y  Carretas, 311, Madrid.

dntidiabefes Surroea
Nuevo, único y primer remedio cierto para la diabetes. No 

puede perjudicar y pronto el diabético conoce su mejoría, 
que sigue hasta la completa curación. Fijarse y atenerse al 
prospecto, 15 pesetas caja. Depósito principal: J. Surroea, 
farmacéutico, Badalona, desde donde se remite por correo, 
previo pago. Venta al por mayor: Sres. Vicente Ferrer y 
CompafiÍB, y Sociedad Farmacéutica, Barcelona; y en Ma- 
prid, D. Melchor García, Capellanes, 1, duplicado.

IT **

n P1PPlm
JL J jn h fiül !ibln
Con este título, la COM PAÑÍA CO LO NIAL 

acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18 y 20, y Montera, 8 , un

CHOCOLÜTF VEeailDEMyEITE SOPERi

y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo para el consumo de 
algunas familias distinguidas de esta Corte. 

Precio del paquete (400 gramos).........  1,75 ptas.
Precio del medio paquete (200 gramos). 0,88 —

OeyÉa: CompaÉ (¡oloÉl, ia p r, 18; M o ta ,

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIifllDAS DE RUIBARBO

r > E  c o i r E L

Inapeteacia, dispepsia (digestión difícil), exirefii- 
íiiiento, dato, antibilioso, purgante suave y seguro.

B A R Q U IL L O . 1. F A R M A C IA

Ayuntamiento de Madrid



n  P i F i n  n  aB M É  n  P i n  n  n
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

I  ELIXIR VIRENQUEf
U  con C O C A IN A .  — P E F ^ S IN A  y  D I Á S T A 3 I 3  U

Xa focalDS oalzna loa dolorea de Estómago y obra como tónioo en la economía 
genera!. La Pepsina y la D lá tt a s lS  faroreoen la digestión del bol alimenticio completo. 
SiSTRiLGIAS I NETRÓUS ESTOMiCiLES | HASTÍO d« los ALIMENTOS I CONTALECENCUS 
DISPEPSIAS I VÓMITOS I DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD SENEb.... . 

J>ASIS, 8, P l2 ia  d e la M a g d a len a , FARMACIA VIRENQUE, 8, P la za  d e  la M a g d a len a , PARIS

n p ^ F i F i n Q Q E H D E l

’d e S i g i t s i l d e

LABELONYE
Empleado con el m ejor éxito

contra las diyersas 
Afecciones dil Corazón, 

Hydropesias, 
Toses nerviosasi 

Bronquitis, Asma, etc.

El mas eficaz de los 
ferruginosos contra la 

Anemia, C lorosis, 
Eniioiinelmliiito ds ti Siign. 

Debilidad, etc.

rageasalLactatodeHíerrode
GELIS&CONTE

Aprobads$ por l i  Acidfnnia de Mediólos de Psri's.

i r g o t i n a  j  G rageas  de
ERGOTINABONJEAN

iMedilla de Oro de la S*** de de París

HEMOSTATICO el mas PODEROSO
que se conoce, en pocion 6 
en Injecclon Ipodermlca.

Las Qrageat hacen mas 
fácil el labor del parto y 
detienen la* perdida*.

LABELONYE y  C*, 99, Calle de Aboukir, Parla, y en todas las farmacias.

G-ranulosXatillon
LAS VERDADERAS PASTILLAS

con Sales fiaturales exiraidas de las Â as Minerales 4e
A 1 Mil- DE EXTUACTn NORMAL DE

ISTROFANTUS □ H I] Y
t-oii estos tfráuuiu.s so liuu licoiio las c.xuij- 
rloDcias discutidas eu ia Aeaúemla de Medicina 
de París, eii ItüsS, las que liau demustrado 
que 2 ó 4 pur día, proJucon una d iu res is  
p ron ta , reaniman el co ra zón  d e b il i­
ta d o  hacen desaparecer la A s is to iia , la 
B isp n ea , la O presión , el E dem a, etc. 
Puede continuwxe xn uso ■<in iuconosnieiUe.

se venden en cajas ntetálicas selladas 
que llevan las marcas de la CompaíUa 
arrendadora de VIehy.

DigisUonesiOlíeiles.-Miles iBlstúMi
GRANULOS OE C A T ILLO N

¿i™, ESTROFANTINA «•
ESTACION de los BAÑOS

Tt^NICO DEU CORAZON
Eoitarlas imitac’Onei ¡/ las tinturas inertes.

ParlB,3,B'S'-MirtlD,T biienis Finnaefas.

Desda ti IS de Mayo basta el 30 da Setiembre 
Baños. Duchas. Casino. Teatro.

VriMlHii r»i U»di.o ia.i SUi.ut.Cia*
y ilroeiteriaN

Laringitis, Catarros, Bronquitis, T isis; Dermatosis.

JARABE CROSNIER
n U N E R A L -S U L F U R O S O

con MONOSULFUnO de SODIO IN A L T E R A B L E  y  A LQ U ITR Á N
Dósis : Aiiullos, una cucliaraila iSe s.ipa, mafian.i y lardt, l li. ames ó 2 )i, después de la comida.

... B a jo  esos diveraorn puntos de v is ta  la  p re p a ra c ió n  de 
C ro s m e r  v iene pues a  c o lm a r  una v e r d a d e r a  ia a u n a  p o r  
p e r m it ir  a  los px-aetteos que  cuenten con la  buena con se r­
v a c ión  de un m>^dicamento bien  dosado y  fá c i l  de h a ce r  
f lo p o r fa r  p o r  las personas m ás delicadas.

E itrac lo  del In form e oficia l del Academia <ie Medicina de Paris (7 de Agosto de 1877).
^PAFIIS, 21 Huo Vielllc-clu-T*mp|í', y Iss F:trmscas.

HIDROPESIAS, etc.

IGlTALINAdeHOMOLLE yQUEVENNE
f SprODaOa pC ■ "rnseVas P,r¡7.

, í> 4 3)- -  solactón para U90 iñtereo
La ^ R D a Bb R A  D IG IT A U e t i^  T _ O U C V E N N ¿  í l . «  , lV í« V !l.
InrantON. T el Sella d. la ‘ ‘ O N ro N  wrraciol.V '
—  O.PÓ.1W O- i P.«. COLLAS, 8, Bue Dauphlo., Paria, / forte í " « a  fiUadí.

V¡K  DEL Dr CHURCHILL

ENFERMEOADESdelPECHO
JARABE

DfcHIPOFOSFITOotCAL
Al cabo da algunos dias después de 

j]principiar el tiatamiento, disminuye la 
■' tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­

res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 

II se añade, poco tiempo después, uncam* 
bio muy sensible en el aspecto del en­
fermo. Las eviu tiaciones se regularizan,

I] el sueño es tranquilo y reparador y s e jí 
jlmaniflesian (odas las señas de una nu-M 
Ijtricion fácil y normal. IH

Este Jarabe contiene los elementos de
Dios huesos, el fosforo y la cal, y con-ñ 

viene especlalment á to-a nmna 4 io<iíf„  -----  ------------ .. los niños, & lasM
y  moeres embarazadas y á las nodrices. r 
iH' Exigir los frnscos cuadrado* con la 
M firma ciel Ooctnr Churchill,' y la marca 

lie fabrica de M. S W A N N , farmacéu* I 
W tico qnimico, 12. rueCastiglione, P ar ís . I 
'tii— P r’'cio : 4  ínincos en Francia. ' 

SE ESPENDER EN LAS PRINCIPALES BOTICAS i

MEDICACION ANALGESICA

. í ^ o l u c i o n

® ‘omprimidos

EXALOINA
D E

BLANGARD
JAQUECAS

COREA
REUMATISMOS

DOLORES
NEVRALGICOS,

DENTARIOS,
MUSCULARES,

UTERINOS.
El mas actioo, el mas 
Inofensivo y el mas 

potieroso medicamento
T  C O N T R A  EL D O LO R J

PARIS, me Bonaparte, 40

e v r ó s i s

JARABE CSLÍ.AS
Con Pota saB ro m u ro  doble de 

y de JJitiato 
Dó-sls : 2 ó 3 CUCHARADAB POR DIA 

E' B rom u ro  da L ít la to  es el mas podero- 
lu le to(ii* lo8 8i (liitlT08 en e! tratamiento ilel is 
r » i  vrtneda tleH  j i< » r r » o * t t « ,  imea este 
Br''murii contiene 1,91 de lii omo por cien partei.

D c t t ó m U o  I  PAnuAciA CO LLA S

8, Rué Dauphtne, P.irli
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TICAS U

R O B  B O T V E A Ü  l A l R E G T E B R
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como JR fic ró fu lv  

iS cx cm a , t io r ia e ia ,  I le r p e B ,  L iq^ tten , I m p é t ig o ,  G o ta , J te u in a t ia m o .

ROB BOYVEAU-LAFFECTEUF
ID E  Y O E X J E O  E E  E C  T A S T O

cura los accidetilcs sllllltlcos autii-uos o rebelde.': ■ U v e r a s ,  T u m o r e s ,  G o m a ". 
U x o s to s ia . as] como el t . in fn t is n io ,  la K s v ro ftiio .s a  y  la T a h e re n lo s a

Es Parí»,Casa J .r s a R É } ,F “ .loa.rueB.lchelien.S«deBÜV!VEAü.lAFFEnTEIIR.yeii fariñ:..:;

ECHON BROU
Sígiéüica, Infalible y  Préservativa

La unica que cúralos flu jos recientes o crónicos, sin el ausilio de otro medica­
mento. — Se vende en leí principales boticas del QDÍTe'-so./’£a;i¡7tr el método). 30 años de éxito, 
París, en casa de J . F £H R £ , Fbernucieo. Saoceisenr de fiaou, Kue de Richelieu, 102.

Breveti 
S.G.D. G. THYLE BENGU Anestesia

local
Neuralgias

-----  I .w C .A u
Deposito I Melchor Qaroia Capellanes, l, Ouplopral. Madrid.

Cada tubo permite de hacer 
lO a 12 operaeioues.

A N T I S E P S I A  DE  L A S  V I A S  R E ' S P I R A T O R I A S

BR0N0UITIS*T1SIS^CATARR0S
C A P S U L A S  C O C N E TTOLBItANCÜri

I » ptrfttte I
EUCAlIPTOl ABSOLUTO lODOFORMD-CREQSQTADO

ANTIBACIUS 
1 perBiMleadi

í * A I t IS f  4 , i l u j  d e C h a ro n n e . — D -»p ¿ is i:o  en  M a tir i»/  t M  G A R C I A .

a

25 AÑOS DK ÉXITO
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BE VENDE EN DAS FARMAOXA8 
DROGUERIAS Y ULTRAMARINOS. P-.

EPILEPSIA
Alecciones Hervlosss en pneral -  Acellentes Herviesos de la Menstrunción

y  d e  la  D * X £ 3 D í O P . A . T 7 S I S

GRAJEAS GELINEAU
actual de la ciencia, las g r a j e a s  g e l i n e a u  constituyen el mejor mod..

v u c l í  lo y  el »>as de impedí, iá
bien loii.rirt* accesos de E p ile p s ia . Son de una administración fácil y  siempre im.y 
uíc.i toleradas, con tal que se tomen en medio de las comidas. ^

S E  V E N D E  E N  T O D A S  L A S  E A f iM A C l A S .

t

EXFERMi;i)ADES SECRETAS
B L E N O R R A G IA S  

G O N O R R E A S  
FLUJOS B L A N C O S  

DERRAIM ES
mecientes y antlEuo8,''on curados 
•ni a lgu n o* d ía *, en secreto, sin 
rég im en  n i tisanas, sin c<<usar m 
molestar los orgauos digestivos, 
por las

PILDORAS
e In y e c c ió n  de

KAVA
DEL DOCTOR FOURNIER

Rxijase sobre cada coja, cada pildora , 
la  S iona tu ra  : /ü m o

Paris. ?2 Place de la Madeleine 

Medalla de ORO, París 1885

-- Lu ^
rtnooai ina cobocib b i

P I L D O R A S
- ____ »■»< DOOTO* ,

DEHAUTI  x:>a p,A,Rza ■
Jnotjfuieaaen purgarse, cuando 7o| 
Inecesjían. fío temen el asco ni eil 
icauaancio, porque, contraloque su-l 
icede con los demas purgantes, esteí 
■ no obra bien sino cuando se toma| 
1?^’?*** nosalimen osyñefu'bas/orJ 
I Jí cuaiei vino, el caté, el tdJ
I Cada cual escoge,parapurgarse,la\ 
Inora y ¡a comida que mas le convie-l 
Inen, según sus ocupaciones. Co noj 
lei causando que la purg 2 ocasiona f 
Agueda completamente anulado,^ 
Apor el efecto de ¡a buena ali-/ 
■kHieníacion empleada, uno se/ 
A^eeide fácilmented volver éj 

^nipezar cuantas vece^ 
sea necesario.

B o i s s rA M P O L L A S
parí lnhtl»clone$ Un» dositporimpollt 

lio . per las .los [mnt.is de la Ampolla, recocer 
el liguhio en un paííurlo, y hacerlo respirar al eŜ ermo

Ampollas Boissy
con BODUROde ETILO

^ S i W , A
Alivio inm.-ilijlo y 

curación complela del

Ampollas Boissy
con NITRITO deAMILO

Aliño inmediato y curariín compiou

•“ ANGINAS üePECHO
SINCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Am pollas B o is s y ™  e t e r

ATAQUES DE ÍIERVI08, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Ampoll.is so cons,nv:n b lennidameote

aun en los países calidos

« T _ A  T-? A  T—>TT^

He l O D U R O f l e  S O D I O
DE B O IS S Y

I’ot^nm -lepurMiva contra S .fil is , E scró fu las . 
Gota, Asma, Anginas de Pecho. ,-U'

Depósito en París ; g, Plaza Vendóme.
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13azar Quirúrgico
I > E  S E T V M A K T I

Proveedor del Instituto ofleial de vacunación, Colegio clínico de San 
Oarlos, Hospitales y Farmacias.

Primera casa en instrumental inglés aséptico para médicos, dentistas y 
veterinarios, cura antiséptica, vendajes, gomas, aparatos higiénicos, sillas 
y camas de operaciones y reconocimiento, estufas esterilizadoras, y figuras 
anatómicas para enseñanza

Gran fábrica de bragueros, fajas reductoras y aparatos ortopédi.-os. 
La casa ile mayores novedades y más barata, según verá el que pida 
refiriéndose á objetos diseñados en otros catálogos.

Envíos á p rov in c ias .
Calle (le Carretas, nnni. 13, frente á Goliernación y Café P(»niUo

H i B I l C I M T O  B A L N E A R I O  D E  B O R I K
C P R O V I N C I A  DE O V I E D O ^

Aguas bicarbonatadas sódicas sulfhídricas.
Temperatura, 18“ C. — Bicarbonato de sosa, 39 centigramos por litro; ácido 

carbónico, 96 centímetros cúbicos; gas sulfhídrico, 2,89. Carbonato ferroso, iodu- 
ro sódico, silicato sódico y abundante materia orgánica. Especiales estas aguas 
para curar las manifestaciones cutáneas y mucosas del herpetismo y de la escró­
fula, las dispepsias gástricas, infartos hepáticos y litiasis del riñón y del hígado.

Médico-director: Dr- WENCESLAO VIGIL
Gran fonda en el Establecimiento esmeradamente servida y á precios econo 

micos. Carruajes para excursiones áCovadon gadistante dos horas y media. Tem­
porada, desde el 16 de Junio al 15 Septiembre.

Itinerario: Ferrocarril hasta Infiesto. En esta estación esperan los coches del 
Establecimiento que recorren en cuarenta minutos los 10 kilómetros que restan 
hasta el Balneario por magnífica carretera que constituye delicioso paseo.

£ l Viehy Cspañol,
AGUAS DE SOBRON Y SOPORTILLA

Son las únicas a lca l in a s  b ica rb on a ta d a s  s ó d ic a s  de las provin­
cias vascongadas y de la de Burgos. La experiencia ha probado que son inmejo­
rables y las más indicadas para la curación de dispepsias, gastralgias, catarros 
gástricos é intestinales, cólicos hepáticos y nefríticos, catarros vesicales y en 
general para todas las afecciones del estómago, hígado y vías urinarias, así 
como para las derivadas de la diátesis reumática, que combaten admirablemente.

A llora y media de la estación de Miranda, donde hay servicio diario de 
coches al establecimiento á cargo de D. José Miguel Dorrcnsoro (E l Palentino). 
Servicio telegráfico. Cocina á cargo del reputailo fondista de Miranda D. Clemente 
Egaña. El nuevo propietario I). Claudio Solana hará grandes reformas y ha 
construido nn balneario completamente nuevo, con todos los adelantos cono­
cidos.

T e m p o ra d a  o f ic ia l,  de 15 de Junio á 30 de S ep t iem bre .

Módico-Director, Dr. J. Eduardo Gurucharri.

LiBORÁTORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
( O R A T E S ,  2, V A L L A D O L I D )

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee al Ejército y  á la Armada, á las Facultades de 

Medicina y  á los hospitales civiles, y  cayos productos han merecido infor­
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clinicas oficiales de Valla- 
dolid,del Hospital Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenícado, ealicílico, iodofórm'co; almohadillas 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tej • boralada, ya­
tes purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números i, y 3, catgut 
al ácido crómico, cautchuc en lámina, compresas de algodón igTOScópico 
y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por iOOO, gasas cloruro-mercúrica, feuicada, iodofórmica, timoll- 
zada, etc., en piezas de K metro de ancho por 5 oe largo y en rollos de 10 
centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintoscb, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Inhalaciones permanentes de ázoe, 
n.ifiol, ácido ósmico, etc., etc., par  ̂
el tratamiento de la tabeicnlosis pul- 
morar y demás enfermedades del 

'pecho.
Administración üel oxigeno. 
Folletos explicativos gratis. 

Gred.i, 3 y  5, 3 .* derecha, M adrid
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inhi
nes,
mo<

gnu
pnb

iPt

Es 
sobre 
supere 

So 
y pro( 
en la : 
sis, i »  
tarro 
les tai 

No 
rías, \

I) F.

Ayuntamiento de Madrid



3S de ázoe, 
etc., parn 
ulosis pul- 
dades dpi

>euo.
3 lis.
M adrid

O

«o

- CS CJ
ts

E M A Í'
T IN A  • 

os del 'I

rid.

ESTABLECIMIENTO TERMAL

'1 I
MARQUINA C V IZCAYA;)

E l  Eaixtioosa del ISTorte de España.
£1 más concurrido de todos loe Establecimientos que radican en las 

provincias del Norte. Situado á dos horas del ferrocarril centra! de V iz­
caya, por las estaciones de Olacueta y Elgnlbar, desde cuvos puntos 
hay servicio de coclies al Establecimiento á la llegada de todos los tre­
nes que combinan con la línea férrea del Norte, en Zumárraga y Bilbao.

T6mpora>dd> ofici&l: 15 Junio á 30  Septi6mbre. 
Estación telegráfica dentro del Balneario,

Sus aguas, azoadas bicarbonatadas, han sido premiadas en Jas Ex­
posiciones de París, Amstei dam, Francfort, Madrid, Niza, Burdeos y 
Barcelona con mención honorífica, medalla de plata, de oro y diplomas 
de honor.

Tienen comprobado su dcterminismo terapéutico en todo género de 
enfermedades úq pecho, garganta, estomago, hígado y rías urinarias y 
en algunas cardiopatías. Son las pguas minerales más azoadas que se 
conocen, y en este concepto se disputan, al lado de las de Panlicosa, 
sus benéficos y maravillosos éxitos en los padecimientos del aparato 
respiratorio. Como clase de aguas bicarbonatadas, prestan éxitos bri­
llantísimos en las enfermeilades del estómago y vías urinarias, sobre 
todo en los catarros y los cálculos fosfáticos y oxálicos de la vejiga.

M éflico-iírector: D r, J osé Hernández Silva,
Temperatura. 27o C. — Caudal. 32.622 litros por hora.
Instalación la más completa y lujosa; sus aparatos, sus gabinetes de 

innalacton de gasea, sus salas de respiración de ázoe y las pulverizacio­
nes, reíOTmnáaa y construidas de nuevo para esta temporada, son un 
modelo en su género sin rival en Europa.

“ h o sp ed e r ía s .  — Habitaciones cómodas para más de 
4UU personas á la vez at alcance de todas las fortunas; pabellones de 
lujo, servicio esmerado. — Mesa á la española ó francesa, á volui.tad, 6 
pesetas. — Segunda mesa, sólo á la española, i  pesetas. — Comedores 
imrticiilares, capilla, casino, jardines, carruajes particulares para viajes 
y excursiones, próximo una ó dos horas á las plavas marítimas de Oii- 
iiarroa, Saturrarán, Deva, xMotrico, Lequeitio v San Sebastián.

Dirigirse al Administrador del Establecimiento. Se proporciona 
guias indicadoras á quien lo pida, y el estudio médico que acaba de 
publicar el director del Establecimiento.

nemles
AU'AlllAÍ!, BILAKBOAATAIIAS, SOBICAS-FEBBOtlAOSAS V LITIAICAS

PE

PROVIXn.t HE (IKEXSE PKAIVIXCIA HE IIKEXS

Manantiales SOUSAS y OALDELIÑAS
Estas aguas son de las mejores entre las bicarbonatadas, y sus efectos 

sobre el organismo son más seguros que los de las de VJCHY, á las aue 
superan en eficacia. ^

Son excelentes contra las ‘«nfermedades del APARATO DIGESTIVO 
y proíhicen resultados evidentes en los estados congestivos de las visceras’ 
en la icíertcin, catarros gástricos é intestinales crónicos, dispepsias, neuro­
sis, infartos del hígado, colelitiasis, diabetes sacarina, cólicos ne/nficos ca­
tarro vesical, gota, litiasis, nlhuminuria y renmcftismo crónirn. Son 'iiti- 
es Umbién en la clorosis, anemia y enfermedades nerviosos.

No tierien rival en las afecciones calculosas y otras de las vías urina 
rías, viémloüe frecuentemente arrojar arenal de gran tamaño con su uso 

P r e c io :  Bote lla  de un l itro , 1,25 p ese ta s .
D IR ÍJ A N S E  LOS H ED ID O S A L  P R O P IE T A R IO  

>1 F- Debas, Alcalá, .U, .Madricl, 6 al AdmiHistrailiii* en VEUÍN (Orense). 
H á lla n s e  en todas  la s  p r i n c ipa l es  fa rm ac ias .

H E L E N i N A
G O T A S  C O N C E N T R A D A S

TRATAMIENTO CTRATITO DE LA T1T18 
T  LA rUBERCDLÓSlB

Se dan propectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A . 
Ooipel, Barquillo, 1, Madrid.
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\

SOLUCION PAUTAU6ERGE
i l  CLORHIDRO-FOSFATO ds CAL CREOSOTADO 

M n j bien tolerada, esta solución permite sola la larga duración del I 
tratami''nto y es comn e ámente at'sorbida, condiciones necesarias | 
para obtener re> altados duraderos. Electos buent.8 y rápidos sobre . 
las vías digestivos, el estado general y las lesiones locales en

las TU 3E R C U 1 .0S IS ,
US A F E C C I O N E S  a R O N Q U I O - P U L M O N A R E S ,  

iss E 8 C R C . i ^ U L A S t  ei R A Q U I T I S i N O .
L. PAUT' in'RCE, l i ,  K.Jiil-sIlésir. PlRISynr¡ntfn''*Farrn‘ »il>-Esna6.i y Amerita.

Fosfsto d»
lo 

POD E«OSO

ANTIPIRINA EFERVESCENTE
LE PERDRIEL

contra: Dolores, Jaquecas, Mareo, etc.
----------------- -------------------------------------

El único INCO N V EN IEN TE  que presenta la Antipirina 
es el producir N A U S E A S  y C A LA M B R E S  de Estomago; la 
Antipirina Bfíeryescente Le Ferdriel queda libre de dicho 
inconveniente por la presencia del Acido carbónico.

L E  P E R D R I E L  &  C», P A R IS

A p io l  de loe D " =  Joret ii Hom olle
Kl A P t o i .  es el esp clflco de los desórdenes menstruales. Amenorrea, D im e - 

■lorre-i V \/ecrorraqia,ciac dependen, sobre todo de un iraslorno de la Inervación 
vaso-uiulrz del útero y  de los ovarios. Pero esto producto es con frecuencia falsi- 
(1-ado. til A P I  -Il puro, único cuya eficacia haya sido comprobada, especialmente 
Olí i'l liospiial do la PiOvJad.e- el de los inventores, los H O .iiO L ,L t:\

' DÓ'^TS ; I i-'|i< ('0  reitiifunsl niiáiini j  loeke diraoit 5 16 diu, <a la d|»a pressaidi de lu reclu, 
M C O A I . u a  .11 lis EX],«« Uiiiv*** : U O N O R E S  -1862 — P A « I S  

PfvO iii. C*‘, i-iti u¡ n U¿ HAN r, 150, Rué RíyoH. París.

CLOROSIS -  ANEMIA 
Jarabe y Grajeas

DE FROTO IQ3URQ DE HIERRO

F. GILLEde
£x-lnterno de los Hospitales de París.

Estos preparados ocupan hoy el 
primer puesto entre los ferrugi­
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exifridas por la te­
rapéutica moderna :
PUREZA -  SO LU B IL ID AD  

IN A LTE R A B IL ID A D .

DEPOSITO GENERAL : ¿5, Rne TaaTíUiers, PARIS
5 ’ vende en todas las buenas farmacias.

AUTORIZACION DEL ESTADO T DE lA  ACADEMIA

SAINT-JEAN 
IMPÉRATRICE 
PRÉCIEUSE 
DÉSIREE

Bilii,

L u  mejotM »guu d« nefi. 
AperKiTu, mny digeitÍTu. 
AfecciooM d«l «iUmago,

C&IcBioi hepttieu, tetericia, 
Gutraifia.

Las

Afecciones del híKsdo, de Ici rizones. 
t*iedri. OUbetes» Cilicos.^

rBComianda su gusto Afradablt; ana botella aor 4li

K

YO DOTA MI CO
Dósis perfectamente exactas j o . i o  do T m Ido  ' i ."r  cucharada de las de sopa.

EL M EJOR M E D IO  d e  A D M IN IS T R A R  e l  Y O D O
SUSTITUYE el ACEITE üe HIGADO üe BACALAO, la Quina y  los Ferruginosos.

Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfermedades Pulmonares

COMAR i HIJO, Í Í9 ,  S&Ion de S.-JUAN, BARCELONA, v en todas i.as farnacias.

Gota
REUMATISMOS

Específico probado de la Q O T A  y R E U m A T I S I w p S ,  calma los dolores los mas 
fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

F| COMAR ET FILS,  28, Rae Saint-CUadl. P A B L . VtnU porm enor En fod«i la» Farmaelasy Droluarlu.
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